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§ 7. Pero en los períodos largos, la corriente de elementos de pro­
ducción se ajusta a la demanda de los productos de aquellos elementos, 
y la unidad de producción es un proceso más bien que una porción 
de bienes, 312.—§ 8. Clasificación aproximada de los problemas del 
valor, 313.

Cap. VI.—Demanda conjunta y compuesta. Oferta conjunta y compuesta. 315
§ 1. Demanda derivada indirecta; demanda conjunta. Ejemplo tomado 
de una discusión del trabajo en la industria de la construcción. Ley 
de demanda derivada, pág. 315.—§ 2. Condiciones bajo las cuales una 
suspensión de la oferta puede elevar mucho el precio de un factor 
de producción, 317.—§ 3. Demanda compuesta, 320.—§ 4. Oferta con­
junta. Precio de oferta derivada, 320.—I 5. Oferta compuesta, 322.— 
§ 6. Relaciones complejas entre mercancías, 323.

Cap. VII.—Los costes primario y total en relación con los productos 
conjuntos. Costes de venta, de seguro contra el riesgo y de re­
producción ................................................................................................................ 326
§§ 1-2. Dificultades de asignar a cada rama de un negocio mixto su pro­
pia participación en los gastos de producción y especialmente en los 
de venta, pág. 326.—§§ 3-4. Seguro contra riesgos comerciales, 329.— 
§ 5. Coste de reproducción. Algunos de los restantes capítulos del li­
bro V pueden omitirse provisionalmente, 331.

Cap. VIII.—Los costes marginales en relación con los valores. Princi­
pios generales ................................................................................   333
§ 1. En este capítulo y en los tres siguientes se estudian más deta- 

fiadamente las relaciones que guardan los costes primarios y comple­
mentarios con el valor de los productos, y la acción refleja que la 
demanda derivada de los productos ejerce sobre los valores de los 
agentes empleados en su producción, con especial referencia a la in­
fluencia del elemento tiempo, pág. 333.—§ 2. Nuevos ejemplos del 
principio de sustitución, 334.—§ 3. Definición del «producto neto», 335. 
§ 4. Un incremento inapropiado en el uso de cualquier agente da lu­
gar a un rendimiento decreciente; este hecho es análogo, aunque no 
idéntico, al de que un aumento bien ajustado de capital y de trabajo 
de diversas clases, aplicado a la tierra, da lugar a un rendimiento 
decreciente, 336.—§ 5. Los usos marginales indican el valor, pero no 
lo determinan; están determinados, conjuntamente, con el valor, 
por las relaciones generales de oferta y demanda, 338.—§ 6. Los con­
ceptos «interés» y «beneficio» son directamente aplicables al capital 
líquido; pero sólo lo son indirectamente, y con ciertos supuestos de­
finidos, a incorporaciones particulares del capital. La doctrina central 
de este grupo de capítulos, 339.

Cap. IX.—Los costes marginales en relación con los valores. Principios 
generales. (Continuación.) ............................................................. 341
§ 1. Razones por las cuales es conveniente ilustrar el problema del 
valor por medio de referencias a la modificación de la incidencia de 
los Impuestos, pág. 341.—§§ 2-4. Ejemplos de las relaciones de las 
rentas y cuasi rentas con el valor, estudiadas en el último capítulo, 343.
§ 5. Rentas de escasez y diferenciales, 348.

Cap. X.—Los costes marginales en relación con los valores agrícolas. 351 
§§ 1-2. La influencia del elemento tiempo en este problema se ve me­
jor en relación con el producto agrícola en general y con la aparición 
de renta en un país nuevo, pág. 351.—§ 3. La tierra no es sino una 
forma de capital para el productor individual, 355.—§§ 4-6. Ejemplos 
tomados de la incidencia de los impuestos especiales sobre todos los 
productos agrícolas y sobre uno solo. Cuasi rentas en relación con un 
único producto, 356.

Cap. XI.—Los costes marginales en relación con los valores urbanos ... 363
§ 1. La influencia de la situación sobre los valores agrícolas y urba­
nos. Valor de situación, pág. 363.—§ 2. Casos excepcionales en que 
el valor de situación es creado por el esfuerzo individual o asocia­
do, 364.—§ 3. Causas que regulan los precios de arrendamiento de los 
terrenos para períodos largos, 367.—§ 4. El rendimiento decreciente 
en relación con los terrenos de construcción, 368.—§ 5. La compe­
tencia de diferentes clases de edificios sobre el mismo terreno, 370.— 
§ 6. Los alquileres de los establecimientos comerciales en relación con 
los precios que cobran, 371/—§ 7. Rentas compuestas de propiedades 
urbanas, 373. (Véase el Apéndice G.)

Cap. XII.—Equilibrio de demanda y oferta normales con referencia a la 
ley del rendimiento creciente. (Continuación.) ................................... 375
§§ 1-2. Modos de acción de la tendencia al rendimiento creciente, pá­
gina 375.—§ 3. Peligros en el uso del término «elasticidad de la ofer­
ta». Contraste entre las economías de una industria en conjunto y 
las de una sola empresa, 378. (Véase el Apéndice H.)

Cap. XIII.—Teoría de los cambios de la demanda y oferta normales en 
RELACIÓN CON LA DOCTRINA DE LA MÁXIMA SATISFACCIÓN  ................................ 381
§ 1. Introducción, pág. 381.—§ 2. Efectos de un incremento de la de­
manda normal, 382.—§ 3. Efectos de un aumento en la oferta nor­
mal, 383.—§ 4. Los casos de un rendimiento constante, decreciente y 
creciente, 385.—§§ 5-7. Enunciado y limitaciones de la doctrina abs­
tracta de la máxima satisfacción, 387.

Cap. XIV.—La teoría de los monopolios .............................................................. 393
§ 1. Tenemos ahora que comparar las ganancias del monopolista, obte­
nidas con un precio elevado, con los beneficios que el público obtiene 
con un precio bajo, pág. 393.—§ 2. El interés del monopolista consiste, 
prima facie, en obtener el máximo ingreso neto, 393.—§ 3. La lista del 
ingreso de monopolio, 394.—§ 4. Un impuesto, por una cantidad total 
fija, sobre un monopolio, no disminuirá su producción, como tampoco 
la reducirá un impuesto proporcional al ingreso neto de monopolio; 
pero logrará tal efecto si es proporcional a la cantidad producida, 395. 
§ 5. Un monopolista puede, frecuentemente, producir económicamen­
te, 398.—§ 6. Puede reducir su precio con vistas al futuro desarrollo 
de su negocio o por el hecho de tener un interés directo en el bien­
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estar de los consumidores, 399.—■§ 7. Beneficio total. Beneficio de ar­
bitraje, 400.—§ 8. La importancia pública del estudio estadístico de 
la ley de la demanda y del excedente del consumidor, 403.—§ 9. El pro­
blema de dos monopolios complementarios es de imposible solución 
general, 405.

Cap. XV.—Resumen de xa teoría general del equilibrio de la oferta y 
LA DEMANDA ......................................................... ............... .......................................
§§ 1-5. Resumen del libro V, pág. 408. (Véase el Apéndice I.)

LIBRO VI

LA DISTRIBUCION DE LA RENTA NACIONAL

Cap. I.—Examen preliminar de la distribución ................... . ..............................
§ 1. El objeto de este libro en conjunto, pág. 415.—§ 2. Los fisiócratas 
suponían, de acuerdo con las peculiares circunstancias de su país y 
época, que los salarios habían llegado a su nivel más bajo posible, y 
que lo mismo podía decirse con respecto al interés del capital. Estos 
rígidos supuestos fueron suavizados parcialmente por Adam Smith y 
Malthus, 416.—§§ 3-6. Una serie de ejemplos hipotéticos sobre la in­
fluencia de la demanda en la distribución en una sociedad en la cual 
no exista el problema de las relaciones entre el capital y el traba­
jo, 420.—§ 7. El producto neto de una clase particular de trabajo 
ilustrado por un trabajador de «eficiencia normal», cuya ocupación 
no origine un coste indirecto adicional, pero cuyo trabajo esté situado 
exactamente en el margen en que el patrono no derivase ganancia neta 
del mismo, 423.—§ 8. La demanda de capital es general, 426.—§ 9. Re­
sumen provisional, 428.—§ 10. Definición adicional de la renta o divi­
dendo nacional, 430.

Cap. II.—Examen preliminar de la distribución. (Continuación.) ...............
§ 1. Las causas que afectan a la oferta de los agentes de producción 
ejercen una influencia coordinada con las que afectan a la demanda 
sobre la distribución, pág. 432.—§§ 2-4. Recapitulación de las causas, 
estudiadas en el libro IV, que afectan a la oferta de diversas formas 
de trabajo y de capital. La influencia irregular que un aumento en 
la remuneración ejerce sobre el esfuerzo desarrollado por un indi­
viduo. La correspondencia más regular entre salarios normales y el 
crecimiento de la población en número y en fortaleza, especialmente 
en esta última. La influencia general ejercida sobre la acumulación 
de capital y otras formas de riqueza por los beneficios que pueden 
derivarse del ahorro, 433.—§ 5. La tierra puede considerarse como 
una forma especial de capital en relación con la influencia de la de­
manda sobre la distribución y con la aplicación de los recursos de 
un individuo a la producción; pero se encuentra en una base dife­
rente que el capital con relación a aquella influencia normal de las 
fuerzas de la oferta sobre la distribución, que estamos considerando en 
este capítulo, 439.—§ 6. Conclusión provisional de una etapa del ra­
zonamiento, 440.—§ 7. Las relaciones mutuas entre ganancias y efi­
ciencias de los diversos grupos de trabajadores, 441.—§ 8. A través de 
nuestro estudio, suponemos que el espíritu de empresa, los conoci­
mientos y la libertad de competencia no son mayores, efectivamente, 
que las características del grupo particular de trabajadores, patronos, 
etcétera, en el lugar y tiempo considerados, 444.—§ 9. Sobre las rela­
ciones entre el trabajo y el capital en general. El capital ayuda al 
trabajo y compite con éste dentro del campo de la ocupación; pero 
esta frase es necesario interpretarla cuidadosamente, 444.—§ 10. El 
sentido limitado en que verdaderamente los salarios dependen de los 
anticipos hechos por el capital, 446. (Véanse los Apéndices J-K.)

Cap. III.—Las ganancias del trabajo .......................................................................
§ 1. Alcance de los capítulos III-X, pág. 449.—§ 2. La competencia 
tiende a hacer que los salarios pagados semanalmente en ocupaciones 
análogas no sean iguales, sino proporcionales a la eficiencia de. los 
trabajadores. Ingresos por tiempo determinado. Pago por pieza pro­
ducida (a destajo). Ingresos según la eficiencia. Los Ingresos por tiempo 
determinado no tienden a la igualdad, aunque sí ocurre esto con los 
devengados según la eficiencia, 449. —- § 3. Salarlos reales y nomi­
nales. Deben tenerse en cuenta las variaciones en el poder adquisitivo 
del dinero, con especial referencia al consumo de la categoría de 
trabajadores de que se trate y con los gastos de la industria, inclu­
yendo todas las ventajas y desventajas incidentales, 453.—§§ 4-5. Sa-
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larios pagados parcialmente en especie. El sistema de truck, 454.— 
§ 6. Incertidumbre de éxito e irregularidad de la ocupación, 455.—§ 7. In­
gresos suplementarios. Ingresos familiares, 457.—§ 8. La fuerza atrac­
tiva de una industria no depende meramente de sus ingresos mone­
tarios, sino de sus ventajas netas. Influencia del carácter individual y 
nacional. Condiciones peculiares de las categorías más bajas de tra­
bajadores, 457.

Cap. IV.—Las ganancias del trabajo. (Continuación.) ....................................... 460
§ 1. La importancia de diversas particularidades de la acción de la 
oferta y la demanda con respecto a la mano de obra depende mucho 
de los efectos acumulativos, a semejanza de lo que ocurre con la 
influencia de la costumbre, pág. 460.—§§ 2-4. Primera particularidad: 
el trabajador vende su trabajo; pero él, en sí mismo, no tiene precio. 
Por consiguiente, la inversión de capital en el mismo está limitada 
por los medios, la previsión y la liberalidad de sus padres. Importan­
cia de una buena iniciación en la vida. Influencia de las fuerzas 
morales, 461.—§ 5. Segunda particularidad : el trabajador es insepa­
rable de su trabajo, 465.—§ 6. Tercera y cuarta particularidades : el 
trabajo es perecedero, y los vendedores se encuentran a menudo en 
una situación desventajosa en las transacciones, 466.

Cap. V.—Las ganancias del trabajo. (Continuación.) .....................    469
§ 1. La quinta particularidad del trabajo consiste en el gran lapso de 
tiempo que es necesario para proporcionar ofertas adicionales de ha­
bilidad especializada, pág. 469.—§ 2. Los padres, al elegir oficio para 
sus hijos, se ven precisados a adelantarse a toda una generación; 
dificultades para la previsión del futuro, 470.—3. Los movimientos 
de la mano de obra adulta tienen una creciente importancia, a con­
secuencia de una demanda cada vez más grande para la habilidad en 
general, 471.—§§ 4-6. Resumen de la distinción entre períodos largos 
y cortos, con referencia al valor normal. Fluctuaciones de los ingresos 
especiales del conocimiento práctico y de la habilidad, en oposición 
a los que se obtienen como una remuneración al esfuerzo ejecutado 
en cualquier tarea particular, 471.—§ 7. Los ingresos obtenidos por 
aptitudes naturales extraordinarias proporcionan un excedente sobre 
el coste de la crianza y educación, que se asemeja a la renta en al­
gunos aspectos, 474.

Cap. VI.—Interés del capital ..............................................................................  477
§§ 1-3. La teoría del interés ha sido perfeccionada recientemente en 
muchos detalles, pero no ha experimentado un cambio esencial. Fué 
mal interpretada en la Edad Media y por Rodbertus y Marx, pági­
na 477.—§§ 4-5. El interés bruto pagado por el prestatario incluye una 
prima de seguro contra los riesgos, tanto reales como personales, y 
algunas ganancias de dirección, así como el verdadero interés neto, 483. 
§ 6. El término «tipo de interés» necesita aplicarse con cuidado con res­
pecto a las inversiones antiguas, 486.—§ 7. Relación entre los cambios 
del poder adquisitivo del dinero y las modificaciones del tipo de in­
terés, 487.

Cap. VII.—Beneficios del capital y de la capacidad para los negocios ....... 490
§ 1. La lucha por la supervivencia entre los hombres de negocios. 
Servicios que prestan los precursores, pág. 490.—§§ 2-4. La influencia 
del principio de sustitución sobre los ingresos de dirección, ilustrada 
por medio de la comparación : primero, de los servicios de los capata­
ces con los de los trabajadores ordinarios; segundo, de los servicios 
de los jefes de empresa con los capataces, y tercero, de los servicios de 
los jefes de las grandes empresas con los de las pequeñas, 492.—§ 5. Si­
tuación del negociante que utiliza mucho capital a préstamo, 494.— 
§ 6. Sociedades por acciones, 496.—§ 7. Tendencia general de los mé­
todos modernos en los negocios a ajustar los ingresos de dirección con 
las dificultades del trabajo realizado, 497.

Cap. VIII.—Beneficios del capital y de la capacidad para los negocios.
(Continuación) .............................................................................. 500
§ 1. Tenemos ahora que investigar si existe cualquier tendencia general 
del tipo de beneficio hacia la igualdad. En los negocios importantes, 
algunos ingresos de dirección se clasifican como sueldos, y en los pe­
queños, muchos salarios del trabajo manual se clasifican como benefi­
cios, y, por consiguiente, éstos parecen ser mucho más altos en los 
pequeños negocios que lo que son en realidad, pág. 500.—§ 2. El tipo 
anual de beneficio normal del capital empleado es alto cuando el ca­
pital circulante es grande con relación al capital fijo. Las economías 
de producción en gran escala, cuando se difunden a través de toda 
una industria, no elevan el tipo de beneficio de la misma, 502.—
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§§ 3-4. Cada rama de la industria tiene su habitual tipo de beneficio 
sobre el giro, 505.—§ 5. Los beneficios son un elemento constituyente 
del precio normal de oferta; pero la renta derivada del capital ya 
invertido, en una forma material o en la adquisición de dominio prác­
tico, está regulada por la demanda de sus productos, 507.—§§ 6-8. Com­
paración entre los beneficios y otros ingresos con respecto a las fluc­
tuaciones de los precios, con las desigualdades entre diferentes indi­
viduos y con las proporciones sobre el conjunto que son propiamente 
ingresos derivados del esfuerzo y de aptitudes naturales, respectiva­
mente, 509.—§§ 9-10. Las relaciones entre los intereses de diferentes 
clases de trabajadores dentro de una misma industria, y especialmente 
en un mismo negocio, 512.

Cap. IX.—Renta de la tierra ......................................................................................
§§ 1-2. La renta de la tierra es una especie de un gran género. Por 
ahora, supondremos que la tierra es cultivada por su propietario. Re­
sumen de los estudios anteriores, pág. 516.—§ 3. Un aumento en el 
valor real del producto hace subir, generalmente, el valor del excedente 
del producto, y aún más su valor real. Distinción entre el valor en 
trabajo y el poder de compra general del producto, 518.—§ 4. Efectos 
de las mejoras sobre la renta, 519.—§ 5. La doctrina central de la 
renta es aplicable a la casi totalidad de los sistemas de posesión de 
tierras. Pero en el moderno sistema inglés la línea general de división 
entre la parte del terrateniente y la del agricultor es también la más 
importante para nuestra ciencia, 520. (Véase el Apéndice L.)

Cap. X.—Posesión de la tierra ..... . ................... . ......................................................
§ 1. Las formas primitivas de posesión de la tierra se han basado, 
generalmente, en la asociación, regida más bien por la costumbre que 
por una contratación consciente; el llamado «terrateniente» es, gene­
ralmente, el socio comanditario, pág. 523.—§§ 2-3. Pero la costumbre 
es mucho más plástica de lo que a primera vista parece, como lo de­
muestra la historia inglesa moderna. Se requiere prudencia para aplicar 
el análisis de Ricardo al moderno problema inglés de la tierra, lo mismo 
que a los sistemas más antiguos. Los términos de la asociación en éstos 
eran vagos, elásticos y susceptibles de inconscientes modificaciones 
en diversas formas, 524.—§§ 4-5. Las ventajas y désventajas del siste­
ma de aparcería y del cultivador propietario, 528.—§§ 6-7. El sistema 
inglés permite al terrateniente ofrecer aquella parte del capital por 
la cual puede ser efectiva y fácilmente responsable, y otorga conside^- 
rabie libertad a las fuerzas de selección, aunque en menor grado que 
en otras ramas de la industria, 531.—§§ 8-9. Grandes y pequeñas 
propiedades. Cooperación, 534.—§ 10. Dificultad de determinación de 
los precios y cosechas normales. La libertad del terrateniente para 
hacer mejoras y recoger los frutos, 538.—§ 11. Colisión entre los inte­
reses públicos y los privados en lo referente a la edificación, los espa­
cios libres y otras materias, 540.

Cap. XI.—Noción general de la distribución .......................................................
§§ 1-3. Resumen de los ocho capítulos anteriores, en el cual se traza 
una línea de continuidad a través de lo expuesto en el libro V, capí­
tulo XIV, y se establece una unidad entre las causas que regulan los 
valores normales de los diversos agentes y los elementos de la pro­
ducción, tanto materiales como humanos, pág. 542.—§ 4. Los diver­
sos agentes de la producción- pueden competir entre sí por Ja ocupa­
ción, pero cada uno de ellos constituye una sola fuente de empleo 
para los demás. Cómo un aumento de capital enriquece las posibi­
lidades de ocupación para el trabajo, 546.—§ 5. Un aumento, ya sea 
en el número o en la eficiencia de un grupo de trabajadores, bene­
ficia generalmente a los demás; pero un aumento dentro del mismo 
grupo perjudica a éste, mientras que el incremento de la eficiencia 
le modifica. Modifica el producto marginal de su propio trabajo y el 
de las demás clases, afectando de este modo a los salarios. Es necesa­
rio un gran cuidado al calcular el producto marginal total, 547.

Cap. XII.—Influencias generales del progreso económico .-.........................
§ 1. La riqueza del sector de ocupación del capital y del trabajo en 
un país nuevo depende, en parte, del acceso que tengan sus bienes 
a los mercados de salida y de la posibilidad de rentas futuras a cam­
bio de las provisiones necesarias en el presente, pág. 549.-2-3. El 
comercio exterior de Inglaterra en el pasado siglo aumentó sus posi­
bilidades de adquirir artículos de lujo y confort, y sólo en los últimos 
años aumentó su dominio sobre los artículos de primera necesidad, 552. 
§ 4. Las ganancias directas obtenidas con el progreso de las manu­
facturas han sido menores de lo que a primera vista parecían; pero 
las originadas por los nuevos medios de transporte han sido mayo-
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res, 553.—§ 5. Cambios en los valores en trabajo del trigo, de la 
carne, de las viviendas, del combustible, del vestido, del agua, de la 
luz, de la prensa y de los viajes, 554.—§§ 6-8. El progreso ha aumen­
tado el valor en trabajo de los terrenos ingleses, tanto urbanos como 
rurales, tomados en conjunto, si bien ha disminuido el valor de muchas 
clases de medios materiales, y el aumento de capital ha hecho dismi­
nuir sus ingresos proporcionales, aunque no su renta total, 557.— 
§§ 9-10. Naturaleza y causas de las modificaciones aparecidas en los 
ingresos de las diferentes clases de industrias, 560.—§ 11. Los ingresos 
de la capacidad excepcional, 563.—§ 12. El progreso ha hecho más de 
lo que se cree generalmente en beneficio de la elevación de salarios 
y probablemente ha disminuido la falta de continuidad en la ocu­
pación de la mano de obra libre, 564.

Cap. XIII.—El progreso en relación con el nivel de vida ...............................
§§ 1-2. El nivel de las actividades y de las necesidades; el nivel .de 
vida y de confort. Una elevación en el nivel de confort pudiera ha­
ber aumentado considerablemente los salarios en Inglaterra hace 
un siglo, deteniendo el crecimiento de la población; pero el fácil ac­
ceso a los alimentos y a las materias primas procedentes de nuevos 
países no ha permitido un gran progreso en este sentido, pág. 566.— 
§§ 3-6. Los esfuerzos hechos para reglamentar las actividades por 
medio de la reducción de la jornada de trabajo. El exceso de trabajo 
es perjudicial; pero una reducción de una jornada de trabajo mo­
derada reduce generalmente la producción. Por consiguiente, aun­
que su efecto inmediato pueda ser el de dar impulso a la ocupación, 
pronto da lugar a un descenso de salarios, a no ser que se utilicen 
los ratos de ocio para desarrollar actividades más elevadas. Peligro 
de la emigración del capital. Dificultad de asignar a los hechos obser­
vados las causas que verdaderamente los motivan. Los resultados in­
mediatos y finales son, a veces, opuestos, 569. — § § 7-9. El fin pri­
mitivo de las asociaciones obreras era el de dar independencia al 
trabajador y mejorar, de este modo, su nivel de vida, tanto como 
su salario. El éxito de esta tentativa demuestra la importancia de 
su principal arma: la «regla común». Pero la aplicación rígida del 
enunciado de esta regla es susceptible de originar una falsa «stan­
dardization» (tipificación) del trabajo y de obstaculizar el espíritu 
de empresa, de alarmar al capital y de perjudicar a las clases traba­
jadoras y al resto de la nación, 576.—§ 10. Dificultades relacionadas 
con los cambios en el poder adquisitivo del dinero, especialmente 
en relación con las fluctuaciones del crédito, 582.—§§ 11-15. Conclu­
sión provisional respecto a las posibilidades del progreso social. Una 
división igualitaria del dividendo nacional disminuiría las rentas de 
muchas familias artesanas. Es preciso dar un trato excepcional al 
«residuo»; pero el mejor modo de elevar los salarios del trabajador 
no especializado sería el proporcionar a todas las clases populares 
una educación que redujese el número de aquellos que sólo pueden 
realizar trabajos no especializados y aumentar el de aquellos que 
posean elevada imaginación constructiva, que constituye la fuente 
principal del dominio del hombre sobre la Naturaleza. Pero no po­
drá alcanzarse un nivel de vida realmente elevado en tanto que el 
hombre no haya aprendido a saber utilizar sus horas de ocio, y 
ésta es una de las muchas manifestaciones de que los cambios eco­
nómicos violentos originan mucho daño cuando van más de prisa que 
la lenta transformación de aquel carácter, que la Humanidad ha here­
dado de largas épocas de egoísmo y lucha, 584.
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APÉNDICES

Apénd. A.—-El crecimiento de la libertad de industria y el espíritu de 
LA EMPRESA ........................................................................................................................... . ........................
§ 1. Las causas físicas actúan de un modo más poderoso en las pri­
mitivas etapas de la civilización, que han tenido lugar necesaria­
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LIBRO V

Relaciones generales de la demanda, 
de la oferta y del valor

CAPITULO PRIMERO

INTRODUCCION. DE LOS MERCADOS

Nociones ¿ho 
lógicas y me­
cánicas sobre 
el equilibrio de 
fuerzas opues­
tas.

uso común y
Alcance de es­

te libro.

durante una

§ 1. Una empresa comercial crece y alcanza un alto grado de 
desarrollo, y luego quizá se estanca y decae, y en el punto culmi­
nante existe un equilibrio entre 'las fuerzas de vida y de decai­
miento: en la última parte del libro IV nos hemos ocupado, prin­
cipalmente, de semejante compensación de fuer­
zas en la vida y decaimiento de un pueblo, de un 
método industrial o comercial. Y a medida que va­
yamos alcanzando más altas etapas en nuestro es­
tudio, necesitaremos cada vez más considerar las 
fuerzas económicas como semejantes a las que hacen 
que un joven vaya adelantando en fortaleza, hasta alcanzar la 
plenitud, después de lo cual va gradualmente volviéndose más 
inactivo, hasta que por último desaparece para dejar el puesto a 
otras vidas más vigorosas. Pero con objeto de preparar el camino 
para este estudio más avanzado, tenemos que considerar primero 
un equilibrio más sencillo de fuerzas, que corresponde, más bien, 
al de una piedra sostenida por una cinta elástica, o al de un nú­
mero de pelotas colocadas unas junto a otras en un recipiente.

Tenemos que examinar ahora las relaciones generales de ofer­
ta y demanda, especialmente las referentes al ajuste de precios 
que las mantienen en equilibrio. Este término es de 
no requiere por el momento ninguna explicación 
especial; pero existen muchas dificultades relacio­
nadas con el mismo, que sólo pueden tratarse gra­
dualmente y que irán ocupando nuestra atención 
gran parte de este libro.

Tomaremos nuestros ejemplos tan pronto de una clase de pro­
blemas económicos como de otra, pero en el curso principal del 
razonamiento nos abstendremos de hacer supuestos que se apli­
quen sólo a una clase particular.

Así, pues, este libro no es descriptivo, no trata constructiva­
mente de los problemas reales, sino que establece el fundamento 
teórico de nuestro conocimiento de las causas que rigen el valor, 
y de ese modo prepara el camino para la construcción que ha de 
iniciarse en el libro siguiente. No trata tanto de obtener conoci­
mientos como de enseñar la posibilidad de alcanzarlos con res­
pecto a dos clases de fuerzas opuestas: las que impelen al hom-
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Los mercados 
sdn descritos 
sólo provisio­
nalmente.

Definición de 
un mercado.

§ 3. Al aplicar en la práctica los razonamientos económicos 
es difícil a menudo averiguar hasta qué punto los movimientos 
de la oferta y la demanda en un lugar cualquiera son influidos por 
los que se producen en otro. Es evidente que la 
tendencia general del telégrafo, de la prensa y del 
ferrocarril es la de extender la superficie sobre la 
cual tales influencias actúan y aumentar su fuerza, 
do occidental puede, en cierto sentido, considerarse 
mercado para muchas clases de valores bursátiles, 
tales preciosos y, en grado menor, para la lana 
y el algodón e incluso para el trigo, teniendo en 
cuenta los gastos de transporte, en los cuales pue­
den ser incluidos los tributos recaudados, a causa
de la costumbre, al paso de los bienes por ciertos lugares, pues estos 
obstáculos no son suficientes para impedir que compradores 
todas las partes del mundo occidental compitan los unos con 
otros hacia los mismos artículos.

Existen muchas causas especiales que pueden ensanchar o
mitar el mercado de cualquier mercancía particular; pero casi 
todas aquellas cosas para las cuales existe un mercado muy am­
plio tienen una demanda universal y son suscepti­
bles de ser descritas con facilidad y exactitud. Así, 
por ejemplo, el algodón, el trigo y el hierro satis­
facen necesidades de carácter urgente y casi uni­
versal. Pueden describirse fácilmente, de modo que 
puedan ser comprados y vendidos por personas
muy alejadas unas de otras y muy apartadas también de tales 
mercancías. Si es necesario, pueden tomarse muestras de ellos que 
son verdaderamente representativas, y hasta pueden ser clasifi­
cados, como se hace en la práctica real con respecto 
a los cereales en Norteamérica, por una autoridad 
independiente, de modo que el comprador puede 
estar seguro de que lo que compra será de una de­
terminada calidad, aunque no haya visto una muestra de los bienes 
y quizá no podría formar él mismo una opinión acerca del producto 
que piensa adquirir si lo viera U).

Las mercancías para las cuales existe un mercado muy exten­
so deben también ser susceptibles de soportar un largo viaje; 
deben ser algo duraderas y su valor debe ser considerable en pro­
porción a su volumen. Una cosa que sea tan voluminosa que su 
precio deba necesariamente aumentar mucho cuando se venda 
lejos del lugar en que ha sido producida tendría, por regla gene­
ral, un mercado reducido. Por ejemplo, el de los 
ladrillos corrientes está prácticamente limitado al 
sector más próximo a los hornos donde se fabri­
can; apenas podrían soportar un largo desplazamiento por tierra

Límites de un 
mercado.

Todo el mun- 
como un solo 
para los me-

Ejemplos d e 
mercados muy 
amplios.

de 
los

li-

bre a ejercer esfuerzos y sacrificios económicos, y las que le re­
traen de ello. Debemos empezar por dar una breve idea provisional 

de lo que son los mercados, pues ello es necesario 
para precisar las ideas con relación a este y a los 
siguientes libros. Decimos breve y provisional por­
que la organización de los mercados está íntima-

mamente relacionada, como causa y efecto, con el dinero, el crédito 
y el comercio exterior, y, por tanto, el estudio completo de la mis­
ma debe dejarse para un volumen posterior, en el que se tratará 
en relación con las fluctuaciones comerciales e industriales y con 
las combinaciones de productores y de comerciantes, de patronos 
y de empleados.

§ 2. Cuando se habla de la oferta y la demanda en sus rela­
ciones reciprocas es necesario, naturalmente, que los mercados a 
que se refieren sean los mismos. Como dice Cournot, «los econo­

mistas entienden por el término mercado no un 
lugar particular cualquiera en que se compran y 
venden cosas, sino la totalidad de una región cual­

quiera en que compradores y vendedores tienen entre si un libre 
intercambio tal que los precios de los mismos bienes tienden a 
igualarse rápida y fácilmente» ri). Jevons también dice: «En un 
principio, un mercado era un lugar público de la ciudad en que 
se exponían víveres y otros objetos para la venta, pero la pala­
bra se ha generalizado de modo que hoy significa un conjunto de 
personas que están en íntimas relaciones comerciales y llevan a 
cabo extensas transacciones de cualquier mercancía. Una gran 
ciudad puede contener tantos mercados como ramas importantes 
de comercio, y estos mercados pueden o no estar localizados. El 
punto central de un mercado es la bolsa pública, lonja o sala de 
contrataciones, donde los comerciantes se reúnen para ponerse 
de acuerdo y tratar de sus negocios. En Londres la Bolsa de va­
lores, el mercado del trigo, el del carbón, el del azúcar y otros se­
mejantes están localizados: en Manchester existe el mercado del 
algodón, el de los restos y desperdicios del mismo y otros. Pero la 
distinción de la localidad no es necesaria. Los comerciantes pue­
den estar diseminados por toda una ciudad o por toda una región, 
y constituir, sin embargo, un mercado, si están en íntima comu­
nicación los unos con ios otros por medio de ferias, reuniones, 
listas de precios o también por medio del correo» <1 2 3).

(1) Recherches sur les Principes Mathématiques de la Théorie des Richesses, 
capítulo IV. Véase también más arriba, libro III, cap. IV, § 7.

(2) Theory of Political Economy, cap. TV.
(3) Así es corriente que los precios de las mercancías que abultan mucho se 

coticen franco a bordo (f. o. b.) de un buque en determinado puerto, debiendo el 
comprador pagar los gastos hasta su domicilio.

Así, pues, mientras más perfecto sea un mercado, mayor será 
la tendencia hacia el mismo precio de los mismos objetos, al mis­
mo tiempo, en todas las partes del mercado; pero, naturalmente, 
si éste es grande, debe tenerse en cuenta el gasto de entrega de 
ios bienes a los diferentes compradores, cada uno de los cuales 
ha de pagar un excedente sobre el precio del mercado en concepto 
de gastos de entrega 

Cond tetones 
generales qu$ 
afectan a la ex­
tensión del mer­
cado de un ar­
tículo.

Conformidad 
para la clasifi­
cación y mues­
tras.

Transportabi- 
lidad.

(1) Así, los directores de un elevador público o privado reciben cereales de 
un agricultor, los dividen en distintas clases y dan a aquél certificados en los 
que consta el número de bushels de cada clase que dicho agricultor ha entregado. 
Los productos son luego mezclados con los de otros; es probable que sus certifi­
cados pasen por diversas manos antes de llegar a las del comprador efectivo, y es 
posible que poco o nada de lo que reciba dicho comprador proceda de la hacienda 
agrícola del primero que recibió el certificado.
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a un distrito que tenga fábricas de ladrillos propias. Sin embargo, 
ciertos ladrillos de clase excepcional tienen mercados que se ex­
tienden por una gran parte de Inglaterra.

§ 4. Consideremos más detenidamente los mercados de obje­
tos que llenan de un modo excepcional esas condiciones de ser de 
demanda general, fáciles de reconocer y transportar. Estos son, 

como hemos dicho, los valores bursátiles y los me­
tales preciosos.

Cualquier acción u obligación de una compa­
ñía pública o cualquier bono de un Gobierno es exac­

tamente del mismo valor que cualquier otro de la misma emisión: 
es indiferente para el comprador adquirir uno u otro.

Algunos valores, principalmente los de compañías mineras, de 
navegación y otras relativamente pequeñas, requie­
ren un conocimiento local y sólo se cotizan en las 
bolsas de las poblaciones provinciales y en sus al­
rededores inmediatos; pero toda Inglaterra cons- 
mercado para las acciones y obligaciones de una

Las condicio­
nes de los mer­
cados altamente 
organizados...

... ilustradas ha­
ciendo referen­
cia a las bolsas 
de valores.

tituye un solo 
gran compañía de ferrocarriles británicos. En tiempos normales, 
un negociante venderá, por ejemplo, acciones del Midland Rail- 
way, aunque no las posea, porque sabe que siempre hay en el mer­
cado y que podrá comprarlas.

Pero el caso más notable de todos es el de los valores llamados 
internacionales, porque existe una demanda de los mismos en 
todas las partes del globo. Son éstos los bonos de los principales 
gobiernos y los valores de las compañías muy importantes, tales 
como las del Canal de Suez y del New York Central Railway. Para 
éstos el telégrafo mantiene los precios casi exactamente al mismo 
nivel en casi todas las bolsas del mundo. Si el precio de uno de 
ellos sube en Nueva York o en París, en Londres o en Berlín, la 
mera noticia del alza tiende a causar otra igual en otros merca­
dos, y, si por cualquier motivo ésta es demorada, aquella clase 
particular de valores será probablemente ofrecida en el mercado 
en que se cotiza a un precio más elevado por medio de órdenes 
telegráficas procedentes de los demás mercados, mientras los es­
peculadores del primer mercado estarán haciendo compras por 
telégrafo en otros. Estas ventas, por un lado, y las compras por 
el otro, refuerzan la tendencia que tiene el precio a alcanzar el 
mismo nivel en todas partes, y, a no ser que algunos de los mer­
cados estén en una situación anormal, la tendencia llega a ser 
irresistible.

Asimismo, en la Bolsa un especulador puede generalmente ase­
gurarse que venderá casi al mismo precio que compra, y a menu­
do está dispuesto a comprar acciones de primera clase a un me­
dio, un cuarto, un octavo y a veces un dieciseisavo por ciento 
menos del precio a que los ofrece en venta. Si hay dos valores 
igualmente buenos, pero de los cuales uno pertenece a una gran 
emisión, y el otro a una emisión pequeña del mismo Gobierno, 
de modo que el primero esté constantemente ofrecido en el mer­
cado y el segundo lo esté muy rara vez, el margen entre el pre­
cio de venta y el de compra exigido por los bolsistas será mayor 

E l mercado 
mundial de me­
tales preciosos.

en el último caso que en el primero ri). Esta es una demostración 
de la gran ley que establece que cuanto mayor es el mercado de 
una mercancía, tanto menores son generalmente las fluctuaciones 
en su precio, y tanto menor será también el porcentaje por ope­
ración obtenido por los traficantes bursátiles.

Las bolsas son, pues, el modelo sobre el cual se ha formado 
y se forman los mercados destinados a las transacciones en mu­
chas clases de productos que pueden describirse con facilidad y 
exactitud, que son transportables y que tienen una 
demanda general. Las mercancías materiales que 
poseen, sin embargo, estas cualidades en alto gra­
do son el oro y la plata; por esta razón han sido 
elegidos por consentimiento general para ser utilizados como mo­
neda, para representar el valor de las demás cosas; el mercado 
mundial de esos dos metales es el que está mejor organizado' y 
ofrece muchos ejemplos sutiles de la acción de las leyes que aho­
ra estamos estudiando.

§ 5. En el extremo opuesto de ios valores bursátiles interna­
cionales y de los metales preciosos se encuentran, en primer lugar, 
los objetos que deben hacerse a medida para los 
tales como los trajes, y en segundo lugar, los bie­
nes perecederos y de mucho volumen, tales como 
los vegetales frescos, que pueden rara vez ser trans­
portados a largas distancias. De ios primeros, ape­
nas puede decirse que tengan un mercado al por mayor; las con­
diciones que determinan su precio son las del comercio de com­
pra y venta al por menor, y podemos dejar su estudio para más 
adelante

particulares,
Dejando de 

lado los casos. 
del comercio al 
por menor...

mucha pre-
... pasamos a un 
mercado que 
parece estar es­
trechamente 
confinado...

Para los segundos existen realmente mercados al por mayor, 
pero éstos están encerrados dentro de estrechos límites; podemos 
encontrar un ejemplo típico en la venta de legumbres de clase co­
rriente en un pueblo. Los hortelanos de las proximidades tienen 
probablemente que entenderse para la venta de sus productos 
vegetales con los habitanles del pueblo sin que haya 
sión exterior de uno y otro lado. Los precios extre­
mos pueden ser contrarrestados por la facultad que 
tienen los unos de vender más caro y ios otros de 
comprar más barato en otra parte; pero, en circuns­
tancias normales, esto no ocurre, y si sucediera 
podría ocurrir que los vendedores se uniesen y fijasen un precio 

PRINCIPIOS DE ECONOMÍA.----18

(1) En el caso de las acciones de compañías muy pequeñas y poco conocidas, 
la diferencia entre el precio a que el negociante está dispuesto a comprar y aquel a 
que está dispuesto a vender puede ascender a un 5 por 100 o más del valor de 
venta. Si compra, puede tener que conservar este valor durante mucho tiempo 
antes de encontrar comprador, y mientras tanto puede bajar, y si se compromete 
a entregar un valor que no posee y que no se ofrece cotidianamente en el mer­
cado, puede verse imposibilitado de cumplir su contrato, al menos que incurra en 
muchos gastos y molestias.

(2) Un hombre puede no tomarse mucha molestia cuando se trata de una pe­
queña compra al por menor; podrá dar media corona por una caja de papel que 
podría haber adquirido por dos chelines en otra tienda; pero no ocurre lo mismo 
con los precios al por mayor. Un fabricante no puede vendei* una resma de 
papel por seis chelines, mientras que su vecino la vende por cinco, pues los que 
se dedican a comprar papel para revenderlo saben casi con exactitud el precio 
más bajo a que puede comprarse y no pagarán más. El fabricante tiene que vender 
más o menos al precio del mercado, es decir, al precio a que otros fabricantes están 
vendiendo en esta misma fecha.
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...aunque inclu- 
sp éste está su­
jeto a influen­
cias indirectas 
desde grandes 
distancias.

artificial de monopolio, es decir, un precio determinado, no en 
consideración al coste de producción, sino principalmente a lo que 
el mercado desea pagar.

Por otra paite, puede suceder que algunos de los hortelanos es­
tén casi igualmente próximos a un segundo pueblo y que envíen 
sus legumbres unas veces al primero y otras ai segundo; y algu­
nas personas que compran ocasionalmente en el primer pueblo, 
pueden también tener acceso al segundo. La mínima variación en 

el precio los llevará a preferir el mejor mercado, y 
de ese modo las transacciones en los dos pueblos 
vendrán a ser, de cierto modo, mutuamente depen­
dientes. Puede suceder que este segundo pueblo 
esté en buena comunicación con Londres o con al­
gún otro mercado central, de modo que sus pre­

cios estén regulados por los de éste, y, en ese caso, los precios del 
primer pueblo también deberán estar en armonía con ellos. Así 
como las noticias corren de boca en boca hasta que el rumor se 
extiende mucho más allá del lugar donde tuvo su origen, del mis­
mo modo, hasta el mercado más alejado es susceptible de verse 
infinido por los cambios, de los cuales los que allí viven no tienen 
conocimiento directo alguno, y que han tenido su origen muy lejos 
de aquellos lugares y se han ido extendiendo gradualmente de 
mercado en mercado.

Asi, pues, en un extremo se encuentran los mercados mundia­
les, en que la competencia actúa directamente en todas las partes 
del globo; y en el otro, aquellos mercados apartados de toda com­
petencia directa, en que ésta está ausente, si bien la competencia 
indirecta y transmitida puede hacerse sentir; y entre esos dos ex­
tremos se halla la gran mayoría de los mercados que el economista 
y el hombre de negocios tienen que estudiar.

> § 6. Los mercados varían también con respecto al período de
¡ tiempo que se concede a las fuerzas de la oferta y la demanda para 

que se pongan en equilibrio la una con la otra, lo mismo que con 
respecto a la superficie sobre la cual se extienden. Y este elemen­

to de tiempo requiere mayor atención que el de es­
pacio, puesto que la naturaleza del equilibrio en si 
mismo y la de las causas que lo determinan depen­
den de la duración del período de 
cual se calcula que el mercado se 
período es corto, la oferta queda 
existencias que se tienen a mano;
más largo, la oferta estará influida, más o menos, 

por el coste de producción del artículo considerado; y, si el período 
es muy largo, este coste estará a su vez influido, más o menos, por el 
coste de producción del trabajo y de los objetos materiales requeri­
dos para producir dicho artículo. Estas tres clases de circunstancias 
se confunden a veces en un grado imperceptible. Empezaremos por 
la primera clase, y consideraremos en el próximo capítulo aquellos 
equilibrios momentáneos de la oferta y la demanda, en los cuales 
la oferta significa meramente el stock disponible en ese momento 
para la venta en el mercado, de modo que no puede ser influida 
directamente por el coste de producción.

Las limitacio­
nes de los mer­
cados con res­
pecto al tiempo 
afectan a la na­
turaleza de las 
causas que he­
mos tenido en 
cuenta.

tiempo sobre el 
extiende. Si el 
limitada a las 

si el período es

CAPITULO II

EQUILIBRIO MOMENTANEO DE LA OFERTA
Y LA DEMANDA

U n ejemplo 
sencillo de equi­
librio entre de­
seo y esfuerzo.

§ 1. El caso más sencillo de equilibrio entre el deseo y el es­
fuerzo se halla cuando una persona satisface una de sus necesida­
des mediante su propio trabajo directo. Cuando un muchacho coge 
moras para comérselas, la acción de cogerlas es pro­
bablemente en sí misma un placer para él mientras 
la realiza, y por algún tiempo mayor el gusto de co­
mérselas es más que suficiente para compensar el 
trabajo de cogerlas. Pero después que haya comido un gran número, 
el deseo de comer más disminuye, mientras la tarea de cogerlas em­
pieza a aburrirle, lo que puede ser un sentimiento de monotonía más 
bien que de cansancio. El equilibrio es alcanzado cuando al fin 
el deseo de jugar y las pocas ganas de coger más moras compensa 
el deseo de comerlas. La satisfacción que puede conseguir cogién­
dolas ha llegado a su máximo, pues hasta ese momento cada nueva 
fruta cogida ha añadido más a su placer de lo que le ha quitado, 
y después de ese instante cualquier fruta cogida le quitaría más 
placer del que le daría ri).

En un trato casual que una persona hace con otra, como, por 
ejemplo, cuando dos hombres que viven en los bosques permuten 
un rifle por una canoa, rara vez existe algo que 
pueda llamarse propiamente un equilibrio entre 
la oferta y la demanda; existe, probablemente, un 
margen de satisfacción en uno y otro lado, pues 
quizá uno estaría dispuesto a dar algo más que el 
rifle por la canoa si no pudiera conseguir ésta de otro modo, mien­
tras que el otro, en caso de necesidad, daría algo más que la canoa 
por tener el rifle.

Sería posible alcanzar tal vez un verdadero equilibrio en un 
sistema de trueque o permuta; pero éste, aunque 
más antiguo que el de la compraventa, es en cierto 
modo más complicado, y los casos más sencillos 
de un verdadero valor de equilibrio se hallan en 
los mercados de un estado más avanzado de civilización.

Podemos dejar a un lado, por ser de poca importancia práctica, 
una clase de transacciones que ha sido muy discu­
tida: las referentes a cuadros de viejos maestros, 
monedas antiguas y otros objetos que no pueden 
ser completamente clasificados. El precio a que se 
venda cada uno de ellos dependerá mucho de que una persona rica 
y caprichosa esté presente en la venta; de lo contrario, será com­
prada probablemente por negociantes que confían poder venderla

En un. true­
que casual no 
existe general­
mente verdade­
ro equilibrio.

El caso de un 
trueque siste­
mático puede 
ser diferido.

Mercado d e 
objetos únicos 
o raros.

(1) Véanse libro IV, cap. I, § 2, y nota XII en el Apéndice matemático.
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Ejemplo d e 
un mercado lo­
cal de trigo, 
donde se obtie­
ne un equili­
brio verdadero, 
aunque momen­
táneo.

con algún beneficio, y las variaciones en el precio para el mismo 
cuadro en sucesivas subastas, por grandes que sean, lo serian toda­
vía más si no fuese por la influencia moderadora de los compra­
dores profesionales.

§ 2. Volviendo a las transacciones usuales de la vida moderna, 
tomemos ahora el caso de un mercado de trigo en una población 

rural, y supongamos, para mayor sencillez, que todo 
el trigo que se vende en el mercado es de la misma 
calidad. La cantidad que cada agricultor o vende­
dor ofrece en venta a un precio cualquiera está re­
gulada por la mayor o menor necesidad que tenga de 
dinero efectivo y del cálculo que haga de las condi­
ciones presentes y futuras del mercado con el cual 

está relacionado. Hay algunos precios que ningún vendedor acep­
taría y otros que ninguno rehusaría; existen también otros precios 
intermedios que serían aceptados para grandes o pequeñas can­
tidades por muchos o por todos los vendedores. Cada uno tratará 
de adivinar el estado del mercado y de guiarse por él. Supongamos 
que en realidad no hay más que 600 arrobas, cuyos tenedores están 
dispuestos a aceptar como mínimo un precio de 35 chelines, pero 
que los tenedores de otro centenar lo venderían a 36, y los de otras 
300 arrobas las venderían a 37 chelines. Supongamos también que 
algunos compradores estuviesen dispuestos a comprar sólo 600 arro­
bas a 37 chelines; otros, 100 a 36, y 200 a 35. Podemos reflejar 
estos hechos en un cuadro como el siguiente:

Al precio de 
chelines

Tenedores 
que estarían 
dispuestos 
a vender

Arrobas

Compradores 
que estarían 
dispuestos 
a comprar

Arrobas

37 1000 600
36 700 700
35 600 900

Naturalmente, algunos de los que estarían realmente dispues­
tos a aceptar 36 chelines antes que marcharse sin vender, no darán 
muestras inmediatamente de que están dispuestos a aceptar ese 
precio, y del mismo modo, los compradores se defenderán y se mos­
trarán menos deseosos de comprar de lo que están en realidad; 
de suerte que el precio puede subir y bajar a medida que uno u 
otro bando lleve la ventaja en el regateo del mercado. Pero al me­
nos de que estén muy desigualmente divididos, al menos de que 
un bando por falta de inteligencia o de suerte no sepa apreciar 
la fuerza del otro, es probable que el precio no esté nunca muy 
apartado de los 36 chelines, y es casi seguro que quedará muy pró­
ximo de dicha suma al final del mercado, pues si un tenedor cree 
que los compradores podrán realmente conseguir a 36 chelines todo 
lo que quieran comprar a este precio, no dejará escapar cualquier 
oferta que esté bien por encima de aquel precio.

Los compradores, por su parte, harán cálculos semejantes, y,
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si en cualquier momento el precio subiera considerablemente por 
encima de 36 chelines, pensarán que la oferta será mucho mayor 
que la demanda a dicho precio; por lo tanto, hasta aquellos que pre­
ferirían pagar ese precio antes de dejar de comprar esperarán, y al 
hacerlo contribuirán a hacer bajar el precio. Por otra parte, cuan­
do el precio está muy por debajo de 36 chelines, hasta los vende­
dores que preferirían aceptar ese precio antes de dejar de vender 
pensarán que a aquel precio la demanda será mayor que la ofer­
ta, de modo que esperarán, y al hacerlo contribuirán a hacer subir 
el precio.

El precio de 36 chelines puede, pues, ser llamado el verdadero 
precio de equilibrio, porque si se fijase al principio y todos se adhi­
riesen a él durante todo el mercado, igualaría exactamente la de­
manda con la oferta (es decir, que la cantidad que los comprado­
res estarían dispuestos a comprar a dicho precio sería exactamente 
igual a la que los vendedores estarían dispuestos a vender al mis­
mo), puesto que todo negociante que posee un conocimiento per­
fecto de las condiciones del mercado espera que ese precio será 
el que se establezca. Si ve que el precio difiere mucho de 36 cheli­
nes, espera que pronto se producirá un cambio, y, al anticiparlo, 
contribuye a que venga rápidamente.

No es necesario para nuestro razonamiento que dos negocian­
tes posean un conocimiento profundo de las condiciones del mer­
cado. Muchos de los compradores quizá puedan menospreciar la 
disposición de los vendedores a vender, con el resultado de que 
durante algún tiempo el precio estará al nivel más alto a que pue­
dan encontrarse compradores, y asi pueden quedar vendidas 500 
arrobas antes que el precio baje a menos de 37 chelines; pero, 
luego, el precio debe empezar a bajar y el resultado será todavía 
probablemente el que se venderán 200 arrobas más, y el mercado 
cerrará a un precio de cerca de 36 chelines, pues cuando se hayan 
vendido 700 arrobas, ningún vendedor estará deseoso de vender 
más a un precio inferior a 36 chelines, y ningún comprador esta­
rá deseoso de comprar más a un precio superior a 36 chelines. Del 
mismo modo, si los vendedores hubiesen menospreciado la dis­
posición de los compradores a pagar un precio elevado, algunos 
de ellos podrían empezar a vender al precio más bajo que estuvie­
sen dispuestos a aceptar, y, en este caso, mucho trigo se vende­
ría al precio de 35 chelines; pero el mercado cerraría probable­
mente al de 36, y con una venta total de 700 arrobas (L.

§ 3. En el ejemplo anterior está latente un supuesto que con­
cuerda con las condiciones reales de muchos mercados, pero que 
debe especificarse a fin de evitar que se deslice en aquellos casos 
en que no está justificado. Admitimos tácitamente que la suma 
que los compradores están dispuestos a aceptar por la septingen­
tésima arroba no quedaría afectada por la cuestión de si las opera­
ciones anteriores habían sido efectuadas a un tipo alto o bajo.

(1) Una forma sencilla de la influencia que la opinión ejerce sobre la acción 
de los negociantes, y, por tanto, sobre el precio del mercado, va indicada en este 
ejemplo; nos ocuparemos más adelante de otros extremos más complejos de esta 
influencia.
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Tomamos en
E l supuesto 

latente de que 
los negociantes 
están dispues- 
tos a gastar di­
nero es aproxi­
madamente 
constante e n 
todas partes...

... pero es gene­
ralmente válido 
con respecto a 
un mercado del 
trigo...

cuenta la disminución de la necesidad de trigo por 
parte de los compradores (su utilidad marginal para 
él) a medida que la cantidad comprada aumenta; 
pero no hemos tenido en cuenta cambio alguno en 
su poca disposición a deshacerse del dinero (la utili­
dad marginal de éste), pues supusimos que ésta sería 
prácticamente la misma, sea cual fuere el tipo a que 
hubiesen sido efectuadas las compras anteriores.

Este supuesto esta justificado con respecto a la
mayoría de las transacciones de los mercados de que nos ocupamos 
prácticamente. Cuando una persona compra algo para su propio 

consumo, gasta generalmente en ello una peque­
ña parte de sus recursos totales, mientras que cuan­
do lo compra para fines comerciales, tiene la inten­
ción de volver a venderlo, y, por tanto, sus recursos 
potenciales no quedan disminuidos. En uno y otro 

caso no existe cambio apreciable en su disposición a deshacerse 
del dinero. Pueden existir, ciertamente, individuos de quienes esto 
no pueda afirmarse, pero es seguro que estarán presentes algunos 
comerciantes que tienen a su disposición grandes sumas de dine­
ro, y su influencia estabilizará el mercado í1).

Las excepciones son raras y poco importantes en los merca - 
dos de mercancías, pero en los de mano de obra son frecuentes e 

importantes. Cuando un trabajador tiene miedo al 
hambre, su necesidad de dinero (la utilidad margi­
nal de éste para aquél) es muy grande, y si, al em­
pezar, sale perdiendo en el ajuste y se emplea por 
un salario bajo, ésta sigue siendo grande para él 
y puede continuar trabajando a un tipo bajo. Esto 

es lo que ocurre con toda probabilidad, porque mientras en un mer­
cado de mercancías las ventajas están bien distribuidas entre com­
pradores y vendedores, en un mercado de trabajo se inclinan más 
a menudo al lado de los primeros que de los segundos. Otra dife­
rencia entre uno y otro mercado surge del hecho de que cada ven­

... aunque en el 
mercado del 
trabajo las ex­
cepciones son a 
menudo impor­
tantes.

cí) Por ejemplo, un comprador está a veces apurado por la falta de dinero en 
efectivo y tiene que dejar pasar ofertas que no son inferiores en modo alguno a otras 
que lia aceptado gustoso; habiéndose agotado sus fondos, no podría quizá con­
seguir dinero excepto en condiciones que harían desaparecer todo el beneficio que 
las transacciones habían ofrecido para él a primera vista. Pero si la transacción es 
realmente buena, es casi seguro que otra persona que no esté tan apurada se 
aprovechará de ella.

Asimismo, es posible que varios de los que estaban dispuestos a vender trigo al 
precio de 36 chelines lo estuviesen solamente porque tenían urgente necesidad de 
cierta cantidad de dinero en efectivo; si consiguieran vender alguna partida de 
trigo a un precio elevado, podría haber una disminución perceptible en la utilidad 
marginal del dinero para ellos, y, por consiguiente, es posible que se negaran a 
vender a 36 chelines la arroba todo el trigo que habrían vendido si el precio hubie­
se sido de 36 durante todo el tiempo. En este caso, los vendedores, a consecuencia 
de la ventaja conseguida al principio del mercado, podrían mantener al final un 
precio más elevado que el de equilibrio. El precio a que cerrara el mercado sería 
un precio de equilibrio, y, aunque no sería exacto considerarlo como verdadero, 
no es probable que difiriese mucho dé éste.

Al contrario, si el mercado se hubiera abierto con mucha desventaja para los 
vendedores y éstos hubiesen vendido algún trigo a precios muy baratos, de modo 
que quedasen todavía en urgente necesidad de dinero en efectivo, la utilidad final 
del dinero podría haber permanecido tan elevada que habrían seguido vendiendo 
por bajo de 36 chelines hasta que los compradores estuviesen provistos de toda la 
cantidad que querían comprar. El mercado cerraría entonces sin haber alcanzado 
el precio de equilibrio verdadero, pero se aproximaría mucho al mismo.

son 
que 
ob- 
que

Esta diferen­
cia tiene ‘----- “
tantes 
cuencias 
teoría y 
práctica.

impor- 
conse- 
en la 
en la

Referencia a 
un Apéndice so­
bre la permuta.

dedor de trabajo sólo tiene una unidad de que disponer. Estos 
dos de los muchos hechos que nos proporcionarán, a medida 
vayamos adelantando en nuestro estudio, la explicación de esa 
jeción instintiva que las clases trabajadoras oponen al hábito 
tienen algunos economistas, especialmente los de la clase patronal, 
de tratar el trabajo simplemente como una mercancía y de conside­
rar el mercado de trabajo como semejante a todos 
los demás, siendo así que en realidad las diferen­
cias entre ambos casos, aunque no sean fundamen­
tales desde el punto de vista de la teoría, están 
claramente marcadas y en la práctica son a menudo 
muy importantes.

La teoría de la compra y venta se hace, por. tanto, mucho más 
compleja cuando se tiene en cuenta la utilidad marginal tanto 
del dinero como de íla mercancía. La importancia práctica de esta 
consideración no es muy grande; pero en el Apéndice F se esta­
blece un contraste entre la permuta y las transac­
ciones en las cuales uno de los elementos del in­
tercambio toma la forma de dinero. En la permu­
ta el stock que cada persona posee de una u otra 
de las mercancías permutadas debe ajustarse exactamente a sus 
necesidades individuales. Si su stock es demasiado grande, puede 
no tener uso para el mismo; si es demasiado pequeño, puede ha­
llar alguna dificultad en encontrar alguien que ie pueda dar lo 
que necesita y que al propio tiempo tenga necesidad de alguna 
de las cosas que él posee en cantidad superfina. En cambio, toda 
persona que tiene un stock de dinero, o poder adquisitivo, puede 
obtener lo que precisa tan pronto como encuentre otra que lo 
tenga en cantidad superfina: no necesita buscar hasta encontrar 
la doble coincidencia de una persona que puede deshacerse de 
lo que él necesita y que tenga necesidad de aquello de que ella 
quiera deshacerse. Por consiguiente, todos, y especialmente los ne­
gociantes profesionales, pueden tener a su disposición una gran 
cantidad de dinero y hacer compras considerables sin disminuir 
éste y sin reducir, por tanto, su valor marginal.
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CAPITULO III

EL EQUILIBRIO DE LA DEMANDA 
Y LA OFERTA NORMALES

§ 1. Debemos ahora investigar las causas que regulan los pre­
cios de oferta, es decir, los que los negociantes están dispuestos 
a aceptar para las dif erentes cantidades. En el último capitulo con­
siderábamos,

Transición a 
valores norma­
les. cantidad de trigo cosechada en el año

agricultores sobre el precio que conse- 
en curso. Este es el punto que hemos

Casi todas ¿as; 
transac dones 
e n mercancías 
que no son pe­
recederas están 
afectadas por 
cálculos refe­
rentes al futu­
ro...

únicamente, las transacciones de un solo día, y su­
pusimos que los stocks ofrecidos en venta estaban 
ya en existencia. Pero, naturalmente, éstos depen­
den de la 
anterior, y ésta, a su vez, fué mayormente influida 

por las conjeturas de los 
guirían por él en el año 
de estudiar en el presente capítulo. Aun en la bolsa de cereales 
de una población rural en día de mercado, el precio de equilibrio 

se ve afectado por los cálculos de las relaciones fu­
turas entre producción y consumo; mientras que 
en las principales transacciones de Europa y Amé­
rica sobre futuros ya predominan, y están forman­
do rápidamente un solo tejido con todos los hilos 
del comercio de cereales de la totalidad del mun­
do. Algunas de estas transacciones de futuros son 
sólo incidentes de las maniobras especulativas; 

pero en conjunto están regidas por cálculos del consumo mundial, 
por una parte, y de los stocks existentes y de ilas cosechas próxi­
mas en los dos hemisferios, por otra. Los negociantes tienen en 
cuenta la superficie cultivada de cada clase de cereales, del adelan­
to y calidad de las cosechas, de la oferta de artículos que pueden 
utilizarse como sustitutivos del cereal y de aquellos que éste puede 
sustituir. Así, por ejemplo, al comprar o vender cebada, tienen en 
cuenta las existencias de aquellos artículos, tales como el azúcar, 
que pueden utilizarse como sustitutivos de aquélla para la fabrica­
ción de cerveza y también todos los diversos productos alimenticios 
cuya escasez pudiera hacer subir el valor de la cebada para el con­
sumo en la granja. Y si se dice que los cosecheros de cierto cereal en 
cualquier parte del mundo han estado perdiendo dinero y que 
probable que siembren una menor cantidad de hectáreas para la 
cosecha siguiente, ello les indica que es probable que el precio de 
dicho cereal suba tan pronto como llegue la cosecha, y que su 
escasez se haga patente a todos. Las precisiones de esa subida 
ejercen una influencia sobre las ventas actuales de futuros, y és­
tas, a su vez, influyen sobre los precios al contado, de modo que 
éstos son influidos indirectamente por los cálculos que se reali­
zan de los gastos que causará la producción de ofertas adicionales.

Pero en este y en los siguientes capítulos nos ocupamos espe-

es

...y vamos aho­
ra a considerar 
lentos y gradua­
les ajustes de 
la oferta y la 
demanda.

demanda nor-

La explicación 
del precio de 
oferta llevada 
un poco m á s 
adelante.

trabaj adores,

en unión de
Coste real y 

monetario de 
producción.

cialmente de los movimientos del precio que se extienden sobre 
períodos todavía más largos que aquellos por los 
cuales los negociantes de futuros más despiertos 
realizan generalmente sus cálculos: tenemos que 
considerar el volumen de la producción que se 
ajusta a las condiciones del mercado y el precio 
normal que se determina en dicha forma en una 
posición de equilibrio estable entre la oferta y la 
males.

§ 2. En este estudio tendremos que hacer frecuente uso de los 
términos coste y gastos de producción, y debemos dar alguna ex­
plicación provisional de ello antes de seguir ade­
lante.

Podemos volver a la analogía entre el precio de 
oferta y el precio de demanda de una mercancía. 
Suponiendo por el momento que la eficiencia de 
la producción depende sólo de los esfuerzos de los 
vimos que «el precio requerido para obtener el necesario esfuer­
zo para la producción de una cantidad dada de una mercancía 
puede denominarse precio de oferta para dicha cantidad, con re­
ferencia, naturalmente, a una unidad de tiempo dada» Pero 
ahora tenemos que tener en cuenta el hecho de que la producción 
de una mercancía requiere generalmente muchas clases diferen­
tes de trabajo y el uso del capital en muchas formas. Los esfuer-, 
zos de todas las diferentes clases de trabajo que tienen directa o 
indirectamente una participación en la producción, 
las esperas requeridas para ahorrar el capital uti­
lizado en ella, todos esos esfuerzos y sacrificios 
juntos se denominarán el coste real de producción 
de la mercancía. Las sumas de dinero que han de 
ser pagadas por todos estos esfuerzos y sacrificios se 
su coste monetario de producción, o, para abreviar, 
producción; son las sumas que han de pagarse para 
obtener una cantidad adecuada de oferta de los 
esfuerzos y esperas que son requeridos para pro­
ducir dicha mercancía; o, en otras palabras, son 
oferta <1 2).

(1) Libro IV, cap. I, § 2.
(2) Mili y otrdfc economistas han seguido la práctica de la vida corriente 

al utilizar la frase coste de producción en dos sentidos, para significar algunas ve­
ces la dificultad de producir una cosa, y otras el desembolso de dinero que ha de 
efectuarse para inducir a las gentes a vencer esa dificultad y a producirlo. Pero 
el pasar de una a otra acepción del término sin indicarlo explícitamente ha sido 
causa de muchos errores y controversias inútiles. El ataque a la doctrina de 
Mili sobre el coste de producción en relación con el valor, hecho por Cairnes en 
su Leading Principles, fué publicado inmediatamente después de la muerte de 
Mili, y, desgraciadamente, su interpretación de los términos de éste fué general­
mente aceptada como procedente de una autoridad, porque Cairnes era considerado 
como un discípulo de Mili. Pero en un artículo del autor sobre la teoría del valor 
de Mill (Fortnightly Review, abril de 1876) se demuestra que Cairnes se equivocó

El análisis de los gastos de producción de una mercancía po­
dría llevarse muy lejos, pero rara vez presenta utilidad el hacerlo. 
Por ejemplo, es suficiente a menudo tomar los precios de oferta 
de las diferentes clases de materias primas utilizadas en una in­

denominarán 
sus gastos de

Gastos de pro­
ducción.

su precio de

280
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Factores 
producción.

Existe gr an 
variedad en la 
importancia re­
lativa de los di­
ferentes ele­
mentos de pro­
ducción.

dustria como hechos últimos, sin analizar los diversos elementos 
de que se componen estos precios de oferta, puesto que, de lo con­
trario, el análisis no acabaría nanea. Podemos luego distribuir las 
cosas que se necesitan para la fabricación de una mercancía en 

los grupos que sean convenientes y llamarlos sus 
de factores de producción. Sus gastos de producción, 

al producirse una cantidad determinada, son, pues,
los de las cantidades correspondientes, o precios de oferta, de los 
factores de producción; y la suma de éstos es el precio de oferta 
de dicha cantidad de la mercancía.

§ 3. Se considera a menudo que el mercado típico moderno es 
aquel en que los fabricantes venden bienes al por mayor a los co­
merciantes a precios en los cuales van incluidos pocos gastos co­
merciales. Pero, desde un punto de vista más amplio, podemos con­

siderar que el precio de oferta de una mercancía 
es aquel a que será entregada al grupo de perso­
nas cuya demanda estamos considerando, o, en 
otros términos, en el mercado de que se trate. Del 
carácter de ese mercado dependerán los gastos co­
merciales que hayan de incluirse al establecer el 

precio de oferta d). Por ejemplo, el precio de oferta de la madera 
en las proximidades de los bosques canadienses consta, a menu­
do, casi exclusivamente, del precio de la mano de obra de los ma­
dereros; pero el de la misma madera en el mercado al por mayor 
de Londres consta en gran parte de fletes, y el precio de oferta 
a un pequeño comprador detallista de una población rural ingle­
sa está formado en más de la mitad por los gastos de ferrocarril 
y los beneficios de los intermediarios que le han llevado lo que 
necesita y tienen un stock a su disposición. Asimismo, el precio 
de oferta de una cierta clase de. trabajo puede, para ciertos fines, 
dividirse en los gastos de crianza, de educación general y de edu­
cación industrial especial. Las posibles combinaciones son innu­
merables, y aunque cada una puede tener sus propios incidentes 
que requieren un tratamiento separado en la solución completa 
de cualquier problema con ella relacionado, todos esos incidentes 
pueden dejarse a un lado, en cuanto se refiere a los razonamien­
tos generales de este libro.

Al calcular los gastos de producción de una mercancía, debe­
mos tener en cuenta el hecho de que los cambios en las cantida­
des producidas irán probablemente acompañados, aunque no exis­
ta ningún nuevo invento, de cambios en las cantidades relativas 
de sus diversos factores de producción. Por ejemplo, cuando au­

su objeto; la
E l principio 

de sustitución.

no es el caso,

menta la escala de la producción, es probable que la fuerza motriz 
a vapor o animal venga a sustituir al trabajo manual; es muy po­
sible que los materiales sean traídos desde una mayor distancia 
y en cantidades superiores, aumentado así aquellos gastos de pro­
ducción que corresponden a los transportes y a los intermediarios 
de todas clases.

Los productores, en la medida de sus conocimientos y de su 
espíritu de empresa comercial, escogen en cada caso aquellos fac­
tores de producción que consideran mejores para 
suma de los precios de oferta de los factores uti­
lizados es, por regla general, menor que la suma 
de los precios de oferta de otra serie de factores 
que pudieran sustituirlos; y cuando ven que éste 
se ponen en movimiento para encontrar métodos menos costosos. 
Y más adelante veremos que en forma algo semejante la sociedad 
sustituye un empresario por otro que sea menos eficiente en pro­
porción a lo que cobra. Podemos llamar a este principio, para fa­
cilitar las referencias al mismo, el principio de sustitución.

Las aplicaciones de este principio se extienden casi a todo el 
campo de la investigación económica í1*.

en su interpretación y que realmente no vi ó más, sino menos, de la verdad de lo 
que Mili había hecho.

Los gastos de producción de cualquier cantidad de una materia prima pueden 
calcularse mejor con respecto al margen de producción; pero este modo de hablar 
ofrece grandes dificultades con respecto a las mercancías que obedecen a la ley 
del rendimiento creciente. Nos ha parecido conveniente observar este punto de 
paso, aunque será estudiado detenidamente más adelante, de modo principal en el 
capítulo XII.

(1) Ya hemos observado (libro II, cap. III) que el uso económico del término 
producción comprende la de nuevas utilidades por el traslado de una cosa desde 
un punto en que es menos necesaria a otro en que lo sea más o ayudando a los 
consumidores a satisfacer sus necesidades.

§ 4. La situación es, pues, la siguiente: estamos investigan­
do el equilibrio de la demanda y la oferta normales en su forma 
más general; dejamos a un lado aquellos aspec­
tos que se limitan a partes especiales de la ciencia sitaQcuai
económica, y limitamos nuestra atención a aque- partimosa cu^ 
Has amplías relaciones que son comunes a casi la 
totalidad de ella. Así, pues, suponemos que las fuerzas de la ofer­
ta y la demanda tienen libre juego, que no hay combinación entre 
los negociantes de uno y otro bando, sino que, por 
cada uno de ellos obra para sí y que existe una 
gran libre competencia, es decir, que los compra­
dores compiten libremente unos con otros y que 
lo mismo sucede con los vendedores. Pero aunque 
cada uno obre para sí, se supone que su conoci­
miento de lo que hacen los demás es suficiente para evitar que 
acepte o que pague un precio más elevado que ellos. Se supone 
provisionalmente que esto es cierto tanto para los bienes acaba­
dos como para sus factores de producción, mano de obra y capi­
tal obtenido a préstamo. Ya hemos estudiado, en cierto modo, y 
más adelante hemos de hacerlo más detenidamente, hasta qué pun­
to estos supuestos están de acuerdo con los hechos reales de la 
vida. Pero, entre tanto, ésta es la base de que partimos: supone­
mos que sólo hay un precio en el mercado al mismo tiempo, que­
dando sobrentendido que deben tenerse en cuenta, cuando sea ne­
cesario, las diferencias en los gastos originados por la entrega de 
los bienes a los negociantes que residen en diferentes partes del 
mercado, y los gastos especiales de la venta al por menor, si se 
trata de un mercado de esta naturaleza.

En un mercado semejante existe un precio de demanda para

el contrario,
Suponemos li­

bre juego de la 
oferta y la de­
manca en el 
mercado.

(1) Véanse libro III, cap. V, y libro IV, cap. VII, § 8.
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Con diciones 
generales de la 
demanda.

cada cantidad de la mercancía, es decir, un precio al cual cada 
cantidad particular de la mercancía puede encontrar comprado­

res en un día o en una semana o en un año. Las 
circunstancias que determinan ese precio para 
cualquier cantidad dada son de carácter variable 
según el problema de que se trate; pero en todo 

caso, cuanto mayor sea la oferta menor será el precio a que en­
contrará compradores, o, en otros términos, el precio de demanda 
para cada bushel o yarda disminuye con cada aumento de la can­
tidad ofrecida.

La unidad de tiempo puede elegirse según las circunstancias 
de cada problema particular; puede ser un día, un mes, un año 
y hasta una generación; pero, en todo caso, debe ser relativamente 
corta con respecto al período del mercado de que se trate. Debe 
suponerse que las circunstancias generales del mercado permane­
cen las mismas durante todo este período, que no hay, por ejem­
plo, cambios en la moda o en el gusto de los consumidores, ni 
nuevos sustitutivos que pudieran afectar a la demanda, ni nue­
vos inventos que pudieran alterar la oferta.

Las condiciones de la oferta normal son menos definidas, y de­
bemos reservar para posteriores capítulos el es­
tudio completo de las mismas; varían en detalle 
con la longitud de tiempo a que se refiere la inves­
tigación, principalmente porque tanto el capital 
material de la maquinaría y demás instalaciones 
ded negocio como el capital inmaterial de la apti­

tud de la habilidad y de la organización son de desarrollo lento y 
de decaimiento

Recordemos 
representativa, 
como externas,

Las condicio­
nes de la oferta 
variarán con la 
duración del 
tiempo al cual 
hacen referen­
cia.

poco rápido.
la nación antes señalada de la firma o empresa 
cuyas economías de producción, tanto internas 
dependen del volumen total de la producción de 

la mercancía que fabrica n), y, sin entrar por aho­
ra en el estudio de la naturaleza de esta depen­
dencia, supongamos que el precio de oferta nor­
mal para cualquier cantidad de dicha mercancía 
puede tomarse como sus gastos normales de pro­
ducción (incluyendo las ganancias brutas de direc­
ción) w; es decir, supongamos que éste es el precio 
cuya expectativa bastará para mantener justamen­
te la producción total en la cantidad de producción 
existente; algunas empresas aumentarán su pro­

ducción y otras la disminuirán, pero la producción total perma­
necerá invariable. Un precio más alto aumentaría el crecimien­
to de las empresas que presentan una marcha ascendente, y dis­
minuiría, aunque pudiera no detener, el decaimiento de aquellas 
otras que muestran una situación decadente, con el resultado 
neto de un aumento en la producción total. Por otra parte, un 
precio más bajo apresuraría la decadencia de las empresas que 
muestran una situación de decaimiento y aminoraría el crecimien-

Pero podemos 
considerar pro­
visionalmente 
el precio de 
oferta normal 
como el gasto 
de producción, 
incluyendo las 
ganancias bru­
tas d e direc­
ción de una em­
presa represen­
tativa.

(1) Véase libro IV, cap. XIII, § 2.
(2) Véase el último párrafo del libro IV, cap. XII. 

La confección 
de la lista de 
precios a los 
cuales puede 
ser ofrecida una 
cosa, o su lista 
de oferta.

to de las prósperas, y, en suma, disminuiría la producción, y un 
alza o baja de precio afectaría del mismo modo, aunque tal vez no 
en igual grado, a aquellas grandes compañías por acciones que a 
menudo se estancan, pero que nunca mueren.

§ 5. Para dar fijeza a nuestras ideas pondremos un ejemplo, 
tomado de la industria de tejidos de lana. Supongamos que una 
persona buena conocedora de dicha industria tratara de averiguar 
cuál debiera ser el precio de oferta normal de cier­
to número de millones de yardas anuales de una 
clase particular de tejido. Tendría que contar: 
primero, con el precio de la lana, del carbón y de 
otros materiales que habrían de utilizarse para fa­
bricarlo; segundo, con el desgaste y depreciación 
de los edificios, maquinaría y otro capital fijó; tercero, con el in­
terés y el seguro de todo el capital; cuarto, con los salarios de los 
que trabajan en las fábricas, y quinto, con los beneficios brutos 
de dirección (incluyendo el seguro contra pérdidas), de aquellos 
que toman los riesgos a su cargo, que organizan y dirigen el tra­
bajo. Calcularía, naturalmente, los precios de oferta de todos estos 
diferentes factores de producción del tejido con respecto a las 
cantidades de cada uno de ellos que serían necesarias y en el su­
puesto de que las condiciones de la oferta fuesen normales, y los 
sumaría todos para encontrar el precio de oferta del tejido.

Supongamos una lista de precios de oferta (o un catálogo de 
oferta), establecida de un modo similar al de nuestra lista de pre­
cios de demanda U), es decir, señalando frente a cada cantidad 
de la mercancía ofrecida en un año, o en cualquier otra unidad 
de tiempo, el precio de oferta que corresponde a la misma <1 2>. A

(1) Véase libro ni, cap. III, § 4.
(2) Midiendo, como en el caso de la curva de la demanda, las cantidades de 

la mercancía a lo largo del eje Ox y los precios paralelamente al eje Oy, tenemos 
para cada punto M, a lo largo de Ox, una línea MP trazada en ángulo recto con 
ella, que mide el precio de oferta para la cantidad 
OM, cuyo extremo P podemos llamar un punto de ' 
oferta, estando este precio MP formado por los de " 
oferta de los diversos factores de producción para 
la cantidad OM. El lugar geométrico de P puede de­
nominarse la curva de oferta.

Supongamos, por ejemplo, que clasificamos los 
gastos de producción de nuestra empresa represen­
tativa, cuando una cantidad OM de tejido se pro­
duce, bajo las siguientes partidas: Primera, Mp,, el 
precio de oferta de la lana y del capital circulante 
que se consumiría en fabricarlo; segunda, Pdh, ei 
correspondiente desgaste y depreciación de los edifi­
cios, maquinaria y demás capital fijo; tercera, p¿pt, 
el interés y seguro sobre todo el capital; cuarta 
p3p4, los salarios de los que trabajan en la fábrica, 
y quinta, PrP, los beneficios brutos de dirección, et­
cétera, de los que toman a su cargo los riesgos y 
dirigen el trabajo. A medida que M se mueve des­
de O hacia la derecha, p2, pa, pt trazarán cada 
uno una curva, y la curva final de oferta trazada _ _ ~ _
niendo las curvas de oferta de los diversos factores de producción del tejido.

Debe recordarse que estos precios de oferta son los precios no de unidades 
de los diversos factores, sino de las cantidades de los diversos factores que se re­
quieren para producir una yarda de tejido. Así, por ejemplo, ptp4 es el precio 
de oferta, no de una determinada cantidad de mano de obra, sino de la que se 
emplea para hacer una yarda, cuando existe una producción total de OM yardas 
(véase anteriormente, § 3). No necesitamos detenernos a considerar si la renta del 
terreno que ocupa la fábrica debe constituir una clase especial; esto pertenece a 
un grupo de cuestiones que se estudiarán más adelante. Prescindimos, asimismo, 
de los impuestos, que naturalmente habrían de tenerse en cuenta.

por P se obtendrá superpo-
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medida que el flujo, o cantidad (anual) de la mercancía aumenta, 
el precio de oferta puede ya aumentar, o bien disminuir, o hasta 
puede alternativamente aumentar y disminuir ñ). En efecto, cuan- 
do la Naturaleza ofrece una gran resistencia a los esfuerzos del 
hombre para obtener de ella una mayor oferta de materias pri­
mas, a pesar de que en esa etapa particular no existe mucho cam­
po para introducir nuevas economías de consideración en la fa­
bricación, el precio de oferta subirá; pero si el volumen de pro­
ducción fuera mayor, quizá sería provechoso sustituir en mayor 
grado el trabajo manual por el mecánico y la fuerza muscular por 
la de vapor, y el aumento en el volumen de la producción vendría 
a disminuir los gastos de producción de la mercancía en nuestra 
empresa representativa. Sin embargo, aquellos casos en que el 
precio de oferta desciende a medida que la cantidad aumenta su­
ponen dificultades especiales, y los estudiaremos en el capítulo XII 
de este libro.

§ 6. Asi, pues, cuando la cantidad producida (en una unidad 
de tiempo) es tal que el precio de demanda es mayor que el de 
oferta, los vendedores reciben más que suficiente para que les re­

sulte provechoso lanzar bienes al mercado en aque- 
can^a<^ y entra en juego una fuerza activa 

librtapor eq l~ que tiende a aumentar la cantidad ofrecida en 
venta. Por otra parte, cuando la cantidad produ­

cida es tal que el precio de demanda es menor que el de oferta, 
los vendedores reciben menos de lo suficiente para que les tenga 
cuenta lanzar bienes al mercado en aquella escala; de modo que 
aquellos que estaban precisamente en duda de si les convenía se­
guir produciendo se deciden a no hacerlo, y entra en juego una 
fuerza activa que tiende a disminuir la cantidad ofrecida en ven­
ta. Cuando el precio de demanda es igual al de oferta, la canti­
dad producida no tiende ni a aumentar ni a disminuir: está en 
equilibrio.

Cuando la demanda y la oferta están en equilibrio, la cantidad 
de la mercancía que se produce en una unidad de tiempo puede 

t’d d d denominarse cantidad de equilibrio, y el precio 
equiHMov pre- al cual se vende, precio de equilibrio. Tal equili- 
cio de equüi- fono cs estable, es decir, que el precio, si se aparta 
no’ algo de él, tenderá a volver al mismo, como un

péndulo oscila alrededor de su punto inferior, y es una caracterís­
tica de los equilibrios estables el que en ellos el precio de deman­
da es mayor que el de oferta para cantidades exactamente meno­
res que la de equilibrio, y viceversa, ya que cuando el precio de 
demanda es mayor que el de oferta, la cantidad producida tiende 

a aumentar. Por tanto, si el precio de demanda es 
es“ mayor que el de oferta para cantidades justamente 

menores que la de equilibrio, entonces, si la escala 
de producción es temporalmente disminuida quedando por bajo

(1) Es decir, que un punto que se muevo a lo largo de curva de oferta ha­
cia la derecha puede subir o bajar, o, alternativamente, bajar y subir; en otros 
términos, la curva de oferta puede presentar una pendiente positiva o negativa» 
o bien en algunas porciones de la misma puede tener una pendiente positiva y en. 
otrae negativa. (Véase nota al pie de la pág. 87.)

a ella, y por
... las condicio­
nes bajo l as 
cuales aparece.

precisamente

Las oscilacio- 
ne s alrededor 
de una posición 
de equilibrio es­
table...

de equilibrio

de* aquella cantidad de equilibrio, tenderá a volver 
consiguiente, el equilibrio será estable para los des­
plazamientos en dicho sentido. Si el precio de de­
manda es mayor que el de oferta para cantidades 
justamente menores que la de equilibrio, es seguro 
que será menor que el de oferta para cantidades
mayores, y, por tanto, si la escala de la producción aumenta algo 
más allá de la posición de equilibrio tenderá a volver a ella, y el 
equilibrio será estable para desplazamientos en dicho sentido 
igualmente.

Cuando la demanda y la oferta están en equilibrio estable, si 
cualquier accidente viniera a mover la escala de producción de 
su posición de equilibrio, instantáneamente entrarían en juego 
fuerzas tendentes a hacerla volver a dicha posi­
ción, del mismo modo que, si una piedra colgada 
de una cuerda es desplazada de su posición de 
equilibrio, la fuerza de la gravedad tenderá inme­
diatamente a volverla a ella. Los movimientos de 
la escala de la producción alrededor de su posición 
serán de una clase algo semejante ñ).

Pero en la vida real tales oscilaciones son rara vez tan rítmi­
cas como las de una piedra que cuelga libremente de una cuerda ; 
la comparación seña más exacta si se supusiera que la cuerda 
flotaba en las aguas del canal de un molino, que a 
ratos se dejaran correr libremente y a ratos se hi- .......... .
cieran retirar, y ni aun estas oscilaciones serían lo 
suficientemente complejas para ilustrar todos los trastornos de que 
el economista y el comerciante se ven obligados a ocuparse. Si la 
persona que sostiene la cuerda mueve la mano con movimientos 
parcialmente rítmicos y, en parte, arbitrarios, el movimiento se 
asemejará a las dificultades que presentan algunos problemas de 
valor muy real y práctico. En efecto, las listas de demanda y ofer­
ta no permanecen fijas por mucho tiempo en la práctica, sino que 
cambian constantemente y cada cambio producido en ellas altera 
la cantidad y el precio de equilibrio y fija de ese modo nuevas po-

... son rara vez 
rítmicas.

(1) Véase libro V, cap. I, § 1. Para representar el equilibrio de la demanda y 
de la oferta geométricamente podemos trazar las curvas de oferta y de demanda 
juntas, como en la figura 19. Entonces, si OR representa el tipo a que la pro­
ducción se lleva a cabo, y Rd, el precio de demanda, es mayor que Rs, el precio 
de oferta, la producción será excepcionalmente provechosa y será aumentada. 
R, el índice de cantidad, como podemos llamarlo, se moverá 
hacia la derecha. Por otra parte, si Rd es menor que Rs, R 
se moverá hacia la izquierda. Si Rd es igual a Rs, es decir, 
si R está verticalmente bajo un punto de intersección de ’ 
curvas, la oferta y la demanda estarán en equilibrio.

Este diagrama puede tomarse como el diagrama típico 
equilibrio estable para una mercancía que obedezca a la 
del rendimiento decreciente; pero si hubiésemos trazado 
como una recta horizontal, tendríamos representado el caso 
del rendimiento constante, en el cual el precio de oferta es 
el mismo para todas las cantidades de la mercancía. Y si hu­
biésemos trazado SS’ con una pendiente negativa, pero menos 
pronunciada que la de DD’ (la necesidad de esta condición apa­
recerá más patente posteriormente), habríamos tenido un caso 
de equilibrio estable para una mercancía que obedece a la lev 
del rendimiento creciente. En uno u otro caso, el razonamiento 
anterior es el mismo, sin que haya que cambiar una palabra ni 
caso último introduce dificultades que dejamos para más adelante.

las
del 
ley

una letra, pero el
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Relación im­
precisa entre el 
precio de oferta 
y el coste real 
de producción; 
significado d e 
las frases «equi­
librio normal» v 
«a largo plazo».

siciones para los centros alrededor de los cuales tienden a oscilar 
la cantidad y el precio.

Estas consideraciones indican la gran importancia del elemen­
to tiempo en relación con la demanda y la oferta, a cuyo estudio 
vamos a pasar ahora. Iremos descubriendo gradualmente muchas 

diferentes limitaciones de la doctrina que estable­
ce que el precio al cual una cosa puede ser produ­
cida representa su coste real de producción, es 
decir, los esfuerzos y sacrificios que se han dedi­
cado directa e indirectamente a su producción. En 
efecto, en una época de cambios tan rápidos como 
la actual, el equilibrio de la demanda y de la oferta 
normales no corresponde a una relación exacta en­

tre cierta suma de placeres agregados ofrecidos por el consumo de 
la mercancía y una cantidad total de esfuerzos y sacrificios inver­
tidos en su producción; la correspondencia no sería exacta, aun­
que los beneficios y el interés normales fuesen medidas exactas 
de los esfuerzos y sacrificios de que constituyen los pagos en di­
nero. Este es el alcance real de la tan citada y mal interpretada 
doctrina de Adam Smith y de otros economistas de que el valor 
normal, o natural, de una mercancía es aquel que las fuerzas eco­
nómicas tienden a darle a largo plazo, es decir, el valor medio que 
las fuerzas económicas le darían si las condiciones generales de 
la vida se mantuviesen estacionarias por un período de tiempo lo 
suficientemente largo para permitirles producir todo su efecto U).

Pero no podemos prever el futuro perfectamente. Puede ocu­
rrir lo inesperado, y las tendencias existentes pueden modificarse 
antes que hayan tenido tiempo de cumplir lo que parece ahora 
constituir su labor plena y completa. El hecho de que las condi­
ciones gime rales de la vida no sean estacionarias es la fuente de 
muchas de las dificultades que surgen al aplicar las doctrinas eco­
nómicas a Jos problemas prácticos.

Naturalmente, normal no significa competidor. Los precios de 
mercado y los normales son ambos el resultado de multitud de in­
fluencias, algunas de las cuales descansan sobre una base moral 
y otras sobre una. base física. Algunas de las cuales son competi­
tivas y otras no. A la persistencia de las influencias consideradas 
y al tiempo que ;:<• da a éstas para que realicen su efecto, nos re­
ferimos cuando diferenciamos el precio de mercado del precio nor­
mal, y, asimismo, cuando distinguimos el uso más restringido de 
la expresión precio normal de su sentido lato

§ 7. El resto del presente volumen se dedicará principalmen­
te a la interpretación y limitación de la doctrina que establece que 

el valor de una cosa tiende a largo plazo a corres­
ponder a su coste de producción. En particular, la 
noción de equilibrio, que ha sido tratada brevemen­
te en este capítulo, se estudiará más detenidamen­
te en los capítulos V y XII do este libro, y algu­

na noción de la controversia acerca de si es el coste de producción

Influencias de 
la utilidad y del 
coste de pro­
ducción sobre 
el valor.

(1) Véase más adelante, libro V, cap. V, § 2, y Apéndice H, § 4.
(2) Véase anteriormente, págs. 29-31.

o la utilidad lo que regula el valor se dará en el Apéndice I. Pero 
no estará de más decir aquí algo acerca de este último punto.

Discutir acerca de si el valor está determinado por la utilidad 
o por el coste de producción seria lo mismo que discutir acerca 
de si os la lámina superior de un par de tijeras o la inferior la 
que corta un trozo de papel. Es cierto que, cuando se mantiene 
una lámina fija y se corta moviendo la otra, puede decirse al pron­
to que es la segunda la que lo corta, pero la afirmación no es es­
trictamente exacta, y sólo puede disculparse si pretende ser me­
ramente una explicación popular de lo que ocurre y no una afir­
mación estrictamente científica.

Del mismo modo, cuando una cosa ya fabricada tiene que ven­
derá?, el precio que la gente estará dispuesta a pagar por ella se 
regulará por el deseo que tenga de adquirirla, en unión de la suma 
que pueda gastar en ella. El deseo de conseguirla depende, en par­
te, ue la probabilidad que se tenga, de poder o no 
adquirir otra cosa semejante a un precio igual­
mente bajo: esto depende de las causas que rigen 
la oferta de aquélla y esto a su vez del coste de 
producción. Pero puede ocurrir que el stock que ha 
sea prácticamente fijo. Este es el caso, por ejemplo, 
cado de pescado, en el que el valor de éste en un día determi­
nado se fija casi exclusivamente por el stock que hay a la venta 
en relación con la demanda, y si alguien quisiera dejar de to’- 
mar en cuenta el stock y afirmar que el precio está determinado 
por la demanda, podría excusársele en obsequio a la brevedad, 
siempre que no pretendiera ser estrictamente exacto. Asimismo, 
pude ser disculpable, aunque no es enteramente exacto, afirmar 
que los diferentes precios que un mismo libro raro alcanza en 
diferentes subastas dependen exclusivamente de la demanda. To­
mando un caso en el extremo opuesto, encontramos algunas mer­
cancías que siguen bastante aproximadamente ‘la. 
ley del rendimiento constante, es decir, que su cos­
te medio de producción es casi el mismo cuando se 
fabrica en grandes como en pequeñas cantidades.
En semejante caso, el nivel normal alrededor del cual fluctúa el 
precio de mercado será este coste definido y fijo de producción 
(en dinero). Si la demanda es grande, el precio de mercado subirá 
por algún tiempo por encima de dicho nivel; pero, como resulta­
do de ello, la producción aumentará y el precio de mercado ba­
jará; e inversamente ocurrirá si la demanda desciende por algún 
tiempo por bajo de su nive'i ordinario.

En ese caso, si alguien, dejando a un lado las fluctuaciones del 
mercado, da por sentado que habrá de todos modos una demanda 
suficiente para asegurar alguna cantidad mayor o menor de la 
mercancía, encontrará compradores a un precio igual a este coste 
de producción, entonces puede excusarse ese desconocimiento de 
la influencia de la demanda al hablar del precio (normal), como 
regido por el coste de producción, siempre que no pretenda exac­
titud científica en el enunciado de su doctrina y que explique la 
influencia de la demanda en el lugar correspondiente.

Podemos, pues, concluir que, por regla general, cuanto más cor-

La primera 
prepondera e n 
los valores del 
mercado...

de venderse 
de un rner-

... la última, en 
los valores ñor* 
males.
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to sea el período que consideremos, mayor deberá ser la atención 
que dediquemos a la influencia de la demanda sobre el valor; y 
cuanto más largo sea el periodo, tanto más importante será la 
influencia del coste de producción sobre el valor, ya que los cam­
bios en esta última tardan más tiempo en producir sus efectos que 
los que tienen lugar en la primera. El valor actual en cualquier 
momento, el valor de mercado como se denomina a menudo, se 
ve con frecuencia más influido por los acontecimientos pasajeros 
y por causas cuya acción es de escasa duración que por aquellas 
que trabajan persistentemente. Pero en los periodos largos las in­
fluencias de estas causas pasajeras e irregulares se neutralizan 
mutuamente, de modo que a largo plazo las causas persistentes 
son las que dominan por completo el valor. Sin embargo, hasta 
las causas más persistentes son susceptibles de modificarse, puesto 
que toda la estructura de la producción se modifica de una gene­
ración a otra, siendo alterados constantemente los costes relativos 
de

lo 
en

El hombre de 
negocios está 
interesado con 
los costes e n 
dinero; pero la 
evolución del 
valor normal 
con los costes 
reales.

producción de las diferentes cosas.
Cuando se consideran los costes de producción desde el pan­
de vista del patrono capitalista, deben, naturalmente, medirse 
dinero, porque la relación directa de éste con los esfuerzos 

necesarios para el trabajo de sus empleados consiste en los pagos 
en dinero que debe hacer. Su relación con los cos­
tes reales de su esfuerzo es solamente indirecta, si 
bien para ciertos problemas es necesario estimar 
en dinero su propio trabajo, como veremos más 
tarde. Pero al considerar los costes desde el punto 
de vista social, cuando tratamos de averiguar si el 
coste necesario para conseguir un determinado re­
sultado aumenta o disminuye con el cambio de las 

condiciones económicas, tenemos que referirnos a los costes reales 
de los esfuerzos de distintas calidades y al coste real de la espe­
ra. Si el poder adquisitivo del dinero, en términos de esfuerzo, ha 
permanecido casi constante, así como el tipo de remuneración de 
la espera, la medida en dinero de los costes corresponde a los cos­
tes reales; pero tal correspondencia no debe nunca suponerse de 
un modo exacto. Estas consideraciones serán, en general, suficien­
tes para la interpretación del término coste en los capítulos si­
guientes, aun cuando no figure en el texto indicación alguna a este 
respecto.



APENDICE I (1)

LA TEORIA DEL VALOR, DE RICARDO

$ 1. Cuando Ricardo se dirigía a un auditorio general, utilizaba mucho su 
extenso e íntimo conocimiento de los hechos de la vida usual, empleándolos 
«como ilustración, como verificación o como premisas de. su 
Pero en sus Principios de Economía Política «trata las mis­
mas cuestiones sin referirse para nada al mundo que le ro­
deaba» (2). El mismo escribía a Malthus en mayo de 1820 
(el mismo año en que Malthus publicó sus Principios de Eco­
nomía Política considerada en vista de su aplicación prác­
tica) : «Nuestras diferencias pueden en algunos aspectos, se­
gún creo, atribuirse al hecho de que usted considera mi libro más práctico de 
lo que tuve la intención de hacerlo. Mi objeto era dilucidar principios, y para 
ello imaginé casos extremos, con el fin de poder demostrar la aplicación de esos 
principios.» Su libro no pretende ser sistemático. Costó mucho inducirle a pu­
blicarlo, y si al escribirlo pensó que tuviese lectores, éstos fueron principal­
mente los estadistas y negociantes con quienes estaba asociado. Por eso omitió 
a propósito muchas cosas que eran necesarias para la integridad lógica de su 
argumentación, pero que aquéllos habían de considerar como evidentes. Y, ade­
más, como le manifestó a Malthus en octubre siguiente, él no era «un buen 
maestro del idioma». Su exposición es tan confusa como profundo su pensa­
miento; utiliza palabras en sentidos artificiales que no explica y a los cuales 
no se adhiere, y pasa de un supuesto a otro, sin advertirlo.

Así, pues, si queremos comprenderle debidamente, debemos interpretarle 
generosamente, más generosamente de lo que él mismo interpretó a Adam 
Smith. Cuando sus palabras son ambiguas, debemos darles aquella interpre­
tación que otros pasajes de sus escritos indican como la más apropiada. Si lo 
hacemos con el deseo de averiguar lo que realmente quiso decir, sus doctrinas, 
aunque están- lejos de ser completas, están libres de muchos de los errores 
que se les atribuye generalmente.

Por ejemplo, él considera (Principies, cap. I, § 1) que la utilidad es (abso­
lutamente esencial) al valor (normal), aunque no es su medida; mientras que 
el valor de las cosas «de las cuales existe una cantidad muy 
limitada... varía por la riqueza y las inclinaciones de los que 
están deseosos de poseerlas». Y en otro lugar (Ib., cap. IV) 
insiste acerca del modo en que las fluctuaciones de precios 
del mercado están determinadas por la cantidad disponible 
para la venta, por un lado, y las necesidades y deseos de la 
Humanidad, por otro. Asimismo, en una profunda, aunque 
discusión de la diferencia entre valor y riqueza parece estar 
mino hacia la distinción entre la utilidad marginal y la total. En efecto, por 
riqueza quiere significar la utilidad total, y parece estar siempre a punto de 
decir que el valor corresponde al incremento de la riqueza que resulta de 
aquella parte que apenas 
cuando la oferta es escasa, 
dente pasajero, o de modo 
coste de producción, existe

argumentación».
Ricardo tenia 

experiencia 
práctica; pero 
fué abstracto y 
asistemático co­
mo escritor.

El dió por su­
puesta la utili­
dad, porque su 
influencia es 
relativamente 
simple...

muy incompleta, 
tanteando el ca-

tiene cuenta adquirir a los compradores, y que 
ya sea temporalmente a consecuencia de un acci- 
permanente a consecuencia de un 
un aumento en aquel incremento

aumento en el 
marginal de la

(1) Compárense las observaciones con que termina el libro V y el Apéndi­
ce B, § 5.

(2) Véase un admirable artículo sobre el «Uso de los hechos por Ricardo», en 
el primer volumen del Quarterly Journal of Economics, de Harvard, por el di­
funto profesor Dunbar.

671
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... y analizó e l 
coste de pro­
ducción, porque 
su influencia es 
menos clara.

riqueza que os medida por el valor, al mismo tiempo que existe una disminu­
ción en la riqueza total, la utilidad total, derivada del artículo. En toda la 
argumentación está tratando de expresar, aunque (por desconocer el conciso 
lenguaje del cálculo diferencial) no pudo encontrar las palabras debidas para 
expresarlo claramente, que la utilidad marginal aumenta y la utilidad total 
disminuye con una reducción de la oferta.

§ 2. Pero, a pesar de que creía que no había mucho que decir que fuese 
de importancia en el asunto de la utilidad, opinaba que la relación entre el 
coste de producción y el valor era mal comprendida, como igualmente que las 

ideas erróneas acerca de este asunto podían llevar al país 
por un mal camino en los problemas prácticos de la tribu­
tación y de las finanzas, y por eso se ocupó especialmente 
de esta materia. Pero también en ella quiso abreviar. En 
efecto, aunque no ignoraba que las mercancías se dividen 
en tres categorías, según que obedezcan a la ley del rendi­

miento decreciente, constante o creciente, creyó preferible desconocer esa dis­
tinción en una teoría del valor aplicable a toda clase de mercancías. Una mer­
cancía escogida al azar podía obedecer lo mismo a una que otra de dichas leyes, 
y, por tanto, se creyó justificado al suponer provisionalmente que todas obe­
decían a la ley del rendimiento constante. En esto, quizá, estaba justificado, 
pero se equivocó al no especificar explícitamente lo que estaba haciendo.

En la primera parte de su capítulo primero, arguye que «en las etapas 
primitivas de la sociedad», cuando apenas se usa capital y en las que el 
trabajo de un hombre tiene, casi el mismo precio que el de otro, es cierto, 

hablando en términos generales, que «el valor de un artículo, 
o la cantidad de un artículo por el cual podrá cambiarse, 
depende de la cantidad relativa de trabajo que se necesita 
para su producción»; es decir, que si dos cosas se hacen por 
el trabajo de doce y cuatro obreros, respectivamente, du­
rante un año, siendo éstos de la misma categoría, el valor

normal de la primera será tres veces mayor que el de la segunda, puesto que si 
hay que agregar un 10 por 100, en concepto de beneficios, al capital invertido en 
un caso, se necesitará agregar un 10 por 100 en el otro. (Si w es el salario de un 
año que corresponde a un trabajador de esta categoría, los costes de producción 

100 100
serán 4w ----- y 12id------ . y la relación de éstos es 4 : 12 ó 1 : 3).

100 100
Pero sigue demostrando que estos supuestos no pueden hacerse en posteriores 

etapas de la civilización, y que la relación del valor al coste de producción es 
más compleja que aquélla, y en la sección II expone la consideración de que 

«el trabajo de diferentes calidades es remunerado de distinto 
modo». Si el salario de un joyero es dos veces mayor que el 
de un peón, una hora de trabajo del primero debe equivaler 
a dos horas del segundo. Si hubiese un cambio en sus sala- 

habría, naturalmente, un cambio correspondiente en los vale- 
las cosas hechas por ellos. Pero en lugar de analizar, como

1. El coste de 
producción de­
pende de la can­
tidad de traba­
jo utilizada di­
rectamente...

2. ...también 
de la calidad de 
dicho trabajo..

rios respectivos, 
res relativos de 
lo hacen los economistas de esta generación, las causas que hacen variar, por 
ejemplo los salarios de los joyeros de una generación a otra en relación con 
los de los peones, se contenta con decir que esas variaciones no pueden ser 
grandes.

Después, en la sección III, insiste en que, al calcular el coste de producción 
debe tenerse en cuenta no sólo el trabajo apllcudo n iu misma 

de modo inmediato, sino también el que 
útiles, herramientas y edificios que ayudan 
y aquí queda introducido necesariamente <-l 
que había relegado a segundo término Imnlii 
secuencia de ello, en la sección IV. esludiii

diferentes influencias ejercidas sobre el valor de «unu .uní« 
(utiliza este sencillo método a veces para evadir lie; <ltii< nlholc 

de un artículo,
3. ... del tra-

b a j o gastado 
previamente en 
herramientas...

<lri||('R a los 
n dicho trabajo, 

cieni<*n|,<) tiempo, 
<i Honres. A con- 
iiiii.*; a fondo las 

de artículos» 
de las distin-

cienes entre el coste primario y el coste total, y, especialmente, tiene en 
cuenta los diferentes efectos de la aplicación circulante que se consume en 
un solo uso, y del capital fijo, como igualmente el tiempo durante el cual debe 
invertirse trabajo para construir la maquinaria que ha de servir para fabri­
car los artículos. Si ese tiempo es largo, tendrán un mayor coste de producción 
y serán «más valiosos de compensar por el mayor tiempo que 
debe transcurrir antes que puedan ser llevados al mercado».

Y, por último, en la sección V totaliza la influencia que 
los períodos de inversión de diferente longitud tendrán sobre 
los valores relativos, arguyendo con razón que, si los sa­
larios suben y bajan conjuntamente, el cambio no tendrá 
efecto permanente alguno sobre los valores relativos de los 
diferentes artículos. Pero opina que, si el tipo de beneficio 
disminuir los valores relativos de aquellos artículos cuya producción requiere 
que el capital se invierta antes que pueda ser llevado al 
mercado. En efecto, si en un caso la inversión es por un año 
y requiere que se agregue un 10 por 100 a la nómina de sa­
larios, en concepto de beneficios, y en otro es por dos años 
y requiere que se agregue un 20 por 100, una disminución de 
los beneficios de una quinta parte reducirá la adición, en el 
último caso, de 20 a 16, y en el primero, sólo de 10 a 8. (Si su 

4. ...del tiem­
po que debe 
transcurrir an­
tes que los bie­
nes puedan ser 
llevados al mer­
cado...

baja, esto hará

5. ...de la 
consiguiente in­
fluencia del ti­
po de beneficios 
sobre e l valor 
relativo.

coste de traba-
120 de ---- -,
110 

baja de
es sólo 

de dife-

un 
en 
las

su

El rectificó la 
anticipación de 
Malthus al con­
cepto falso de 
Marx.

jo directo es igual, la relación de sus valores antes del cambio será
116 

o sea 1,091, y después del cambio de -----, o sea 1,074; es decir, una
108 

cerca del 2 por 100.) Su argumentación, según él mismo manifiesta, 
provisional; en los capítulos siguientes tiene en cuenta otras causas 
rencias en los beneficios de diferentes industrias, además del período de in­
versión.

Pero parece difícil de imaginar en qué forma podría subrayarse más el 
hecho de que el tiempo o la espera, lo mismo que el trabajo, constituye 
elemento del coste de producción. Desgraciadamente, Ricardo se complacía 
utilizar frases breves, pensando que sus lectores suplirían por sí mismos 
explicaciones que él no había hecho más que apuntar.

En una ocasión, en una nota que aparece al final de la sección VI de
capítulo primero, dice: «Míster Malthus parece creer que constituye una 
parte de mi doctrina el que el coste y el valor de una cosa significan lo mismo; 
lo es, si se entiende por coste, el coste de producción in­
cluidos los beneficios. En el anterior pasaje, eso es precisa­
mente lo que no se trata de significar, y, por tanto, no me 
ha comprendido bien.» Y, sin embargo, Rodbertus y Carlos 
Marx apelan a la autoridad de Ricardo para apoyar en ella 
su afirmación de que el valor natural de las cosas consiste 
meramente en el trabajo invertido en ellas, y hasta aquellos economistas 
alemanes que combaten con más ahinco las conclusiones de estos autores, 
admiten a menudo que han interpretado a Ricardo correctamente y que sus 
conclusiones resultan lógicamente de las suyas.

Este hecho y otros semejantes demuestran que la reticencia de Ricardo 
constituyó un error de juicio. Habría sido mejor que hubiese repetido ocasio­
nalmente la afirmación de que los valores de dos artículos 
deben considerarse a la larga como proporcionales a la can­
tidad de trabajo requerida para hacerlos, tan sólo a condición 
de que todas las demás cosas hayan permanecido iguales, es 
decir, que el trabajo empleado en ambos casos sea de la misma calidad, y, por 
tanto, esté igualmente remunerado; que vaya ayudado por cantidades pro­
porcionales de capital, teniendo en cuenta el período de tiempo durante el cual 
éste ha estado invertido, y que los tipos de beneficio sean iguales. No indica 
con claridad (en algunos casos tal vez él mismo no lo percibió bien) en qué 
forma, en el problema del valor normal, los diversos elementos se determinan 

Pero fué de­
masiado parco 
en palabras.
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674 APÉNDICE I: LA TEORÍA DEL VALOR, DE RICARDO s 3: ANÁLISIS DE LA DOCTRINA DE JEVONS 675
mutuamente, y no de un modo sucesivo, en una larga cadena de causalidad. 
Y a él más que a nadie, se debe la mala costumbre de tratar de expresar gran­
des doctrinas económicas en breves frases (1).

§ 3. Pocos autores de los tiempos modernos se han acercado tanto como 
Jevons a la brillante originalidad de Ricardo. Pero este autor parece haber 
juzgado tanto a Ricardo como a Mili con excesiva severidad, y les ha atribuido 

doctrinas más estrechas y menos científicas que las que real- 
unilateralidad men^e profesaron. Y su deseo de subrayar un aspecto del
de Jevons. valor al cual ellos habían dado una importancia insuficiente,

fuá probablemente responsable en cierto modo por la siguien­
te manifestación: «Repetidos estudios e investigaciones me han llevado a pro­
fesar la opinión algo nueva de que el valor depende completamente de la uti­
lidad.» (Thory, pág. 1). Esta afirmación parece ser tan incompleta y fragmen­
taria, y mucho más propensa a inducir error, que la hecha a veces por Ricardo 
con sobrado descuido y brevedad, con respecto a que el valor depende del 
coste de producción, pero que él nunca consideró sino como una parte de una 
doctrina más extensa, cuyo resto nunca trató de explicar.

Jevons prosigue: «No tenemos más que seguir cuidadosamente las leyes 
naturales de la variación de la utilidad como dependiente de la cantidad de 
mercancías que tenemos en nuestro poder, para llegar a una teoría satisfactoria 
del cambio, de la que son consecuencias necesarias las leyes corrientes de la 
oferta y la demanda. El trabajo determina a menudo el valor, pero sólo de un 
modo indirecto, al hacer variar el grado de utilidad de las mercancías por medio 
de un aumento o de una limitación de la oferta.» Como veremos en seguida, la 
última de estas dos afirmaciones ya había sido hecha en forma casi idéntica 
e inexacta por Ricardo y Mili; pero estos economistas no habrían aceptado la 
primera. En efecto, si bien consideraban las leyes naturales de la variación de 
la utilidad como demasiado evidentes para necesitar de una explicación deta­
llada, y aunque admitían que el coste de producción no podía tener efecto 
alguno sobre el valor de cambio si. no podía tenerlo sobre la cantidad que los 
productores lanzaban a la venta, sus doctrinas implicaban que lo que es cierto 
para la oferta lo es también, mutatis mutandis, para la demanda, y que ^a 
utilidad de una mercancía no podría tener efecto sobre el valor de cambio 
si no pudiera tenerlo sobre la cantidad que los compradores adquieren en el 
mercado. Volvamos, pues, a examinar la cadena de causalidad en la cual se 
formula la opinión de Jevons, en su segunda edición, y comparémosla con la 
de Ricardo y Mili. El primero dice (pág. 179):

El coste de producción determina la oferta...
...la oferta determina el grado final de utilidad... 
... el grado final de utilidad determina el valor.

Ahora bien: si esta cadena de relaciones causales existiese realmente, no
(1) El profesor Ashley, en una sugestiva crítica de esta nota, como parte de 

un intento de «Rehabilitación de Ricardo» (Economic Journal, vol. I), insiste en 
que se ha creído comúnmente que Ricardo opinaba que las cantidades de trabajo 
eran las que exclusivamente constituían el coste de producción y regulaban el 
valor, con sujeción tan sólo a ligeras modificaciones, y que esta interpretación es 
la más compatible con el contenido de todas sus obras. Está fuera de du<ln que 
esta interpretación ha sido aceptada por muchos autores competentes: de lo con­
trario, no habría habido necesidad de rehabilitación, es decir, de vestir m.-'ri sus 
doctrinas demasiado desnudas; pero la cuestión de si hay que suponer que Ri­
cardo no quiso decir nada con el primer capítulo de su obra, tan solo porque no 
repitió constantemente las cláusulas de interpretación contenidas on ci mismo, 
es asunto que cada lector debe decidir por sí mismo según mi i.ctnpci amento; 
no se presta a ser resuelta mediante el razonamiento. No soslnnrmoí a<iui que 
sus doctrinas contengan una teoría completa del valor, sino aoiiim<mi.o que son 
verdaderas en su parte principal, hasta donde alcanzan. IümIíh’i i uh y Marx in­
terpretaron la doctrina de Ricardo en el sentido de que el luirían no participa 
en el coste de producción que regula (o más bien contribuye » reunlnr) el valor; 
y, en cuanto a esto, el profesor Ashley parece estar dh.purnti» n í-onerder todo lo 
que afirmamos cuando da por sentado (pág. ,480) que Kininio «<•<muideraba el pago 
de intereses, es decir, de algo más que la mera devolm b.n <mi < apila!, como una 
cosa natural».

que los diversos

sino por éstos
Jevons quiere 

decir que las co­
sas que se com­
pensan entre sí 
en el mercado 
son útiles, sien­
do medidas in­
directas de la 
utilidad.

podría haber un grave mal en omitir las etapas intermedias, y en decir que el 
coste de producción determina el valor, puesto que si A es la causa de B, que 
es la causa de D, luego A será la causa de D. Pero, en realidad, no existe tal 
serie de relaciones de causalidad. En primer lugar, podrían hacerse objeciones 
a la ambigüedad de los términos coste de producción y oferta, 
que Jevons debiera haber evitado por medio de aquel aparato 
técnico de expresiones semimatemáticas, que estaba a su dis­
posición, pero no a la de Ricardo. Una objeción más grave 
puede hacerse a su tercera afirmación, puesto que el precio 
compradores en un mercado pagarán por una cosa está determinado no sólo 
por los grados finales de la utilidad que representa para ellos, 
en unión de las cantidades de poder adquisitivo de que dispon- - 
gan cada uno de los mismos. El valor de cambio de una cósa es 
igual dentro del mercado, pero los grados finales de utilidad a 
que corresponden no son iguales ni siquiera en dos casos dife­
rentes. Jevons se cree estar más cerca de los fundamentos del 
valor de cambio, cuando, al dar cuenta de las causas que lo 
determinan, utiliza la frase grado final de utilidad, en lugar 
presión que en el presente tratado se condensa en el precio 
del precio que los consumidores están dispuestos a pagar, ex­
de demanda marginal. Por ejemplo, cuando describe (segunda edición, pág. 105) 
el ajuste del cambio entre una asociación comercial que posee sólo trigo y otra 
que posee únicamente carne, hace que su diagrama represente una persona 
ganando una utilidad medida a lo largo de una línea y perdiendo una utilidad 
medida a lo largo de otra. Pero esto no es lo que ocurre en la realidad; una 
asociación comercial no es una persona, entrega cosas que representan un 
poder adquisitivo igual para todos sus miembros, pero utilidades muy diferen­
tes. Es cierto que Jevons no desconocía este hecho, y que su explicación puede 
hacerse compatible con los hechos de la vida real mediante una serie de inter­
pretaciones, en que se utilicen las expresiones precios de demanda y precio de 
oferta, en lugar de utilidad y desutilidad; pero, una vez corregidas de ese modo, 
pierden mucha de su fuerza agresiva contra las viejas doctrinas, y si ambas 
hubieran de someterse a una interpretación estrictamente literal, el modo de 
hablar antiguo, aunque no es perfectamente exacto, parecería estar más cerca 
de la verdad que el empleado por Jevons y algunos de sus discípulos.

Pero la mayor objeción que puede hacerse a su doctrina es la de que no 
representa el precio de oferta, el precio de demanda y la cantidad producida 
como determinándose mutuamente los unos a los otros (con 
sujeción a ciertas condiciones), sino como determinados el 
uno por el otro en serie. Es como si, cuando tres pelotas, 
A, B y C, descansan una contra otra en una taza, en lugar 
de decir que la posición de las tres se determina mutua­
mente una a otra bajo la acción de la gravedad, dijéramos 
que A determina a B y B determina a C. Con. la misma razón, 
que C determina a B y B a A. Y, en respuesta a Jevons, puede formarse una 
cadena menos errónea que la suya, diciendo:

La posición 
central de Je­
vons.

Sustituye una 
cadena de cau­
sas por la mu­
tua dependen­
cia.

podría decirse

La utilidad determina la cantidad que ha de ser ofrecida...
...la cantidad que ha de ser ofrecida determina el coste de producción... 
...el coste de producción determina el valor,

porque determina el precio de oferta que se requiere para 
que los productores sigan produciendo.

Volvamos, pues, a la doctrina de Ricardo, la cual, aunque nada sistemática 
y sujeta a muchas objeciones, parece ser más filosófica en principio y más 
aproximada a los hechos reales de la vida. El dice, en la carta a Malthus ya 
mencionada: «Míster Say no tiene una noción correcta de lo que es el valor 
cuando sostiene que una mercancía es valiosa en proporción a su utilidad. 
Esto sería cierto únicamente si los compradores regulasen el valor de las mer­
cancías; entonces sí podríamos esperar que todos estuviesen dispuestos a dar



676 APÉNDICE I: LA TEORÍA DEL VALOR, DE RICARDO
§ 3: LOS ERRORES DE RICARDO Y SUS CRÍTICOS 677

El tratamien­
to de Ricardo 
de la utilidad es 
correcto, aun­
que inadecuado, 
y tiene algo en 
cuenta el ele­
mento tiempo.

un. precio por las cosas en proporción a la estimación en que las tuvieren; pero 
el hecho parece ser que los compradores tienen muy poco que ver con la regu­
lación del precio, la cual se efectúa por la competencia de les vendedores, y, 
aunque los compradores estuviesen dispuestos a pagar más caro el hierro que 
el oro, no podrían hacerlo, porque la oferta estaría regulada por el coste de 

producción... Usted dice que la demanda y la oferta regulan el 
valor (sic); esto, creo yo, es no decir nada, por la razón que 
he dado al principio de esta carta; es la oferta la que regula 
el valor y la oferta es en sí misma controlada por el coste 
relativo de producción. El coste de producción en dinero sig­
nifica el valor del trabajo, lo mismo que el de los beneficios.» 
(Véanse las págs. 173-6 de la excelente edición del doctor Bo- 
nart de esta correspondencia.) Y asimismo en la carta siguien­

te afirma: «Yo no discuto la influencia de la demanda sobre el precio del trigo 
o de todas las demás cosas; pero la oferta le sigue de cerca y pronto asume 
la facultad de regular el precio, y al regularlo es determinado por el coste de 
producción.»

Estas cartas no se habían publicado aún cuando Jevons escribía su obra, 
pero existen declaraciones muy semejantes en los Principios de Ricardo. Mili 
también, al discutir el valor del dinero (libro III, cap. IX, § 3), habla de la 
«ley de la oferta y la demanda, que es reconocida como aplicable a todas las 
mercancías, y que en el caso del dinero, como en el de casi todas las demás 
cosas, es regulada, pero no anulada, por la ley del coste de producción, puesto 
que éste no tendría efecto alguno sobre el valor si no pudiese tenerlo sobre la 
oferta». Y, asimismo, al resumir su teoría del valor (libro III, cap. XVI, § 1), 
dice: «De esto se deduce que la oferta y la demanda determinan las fluctuacio­
nes de los precios en todos los casos y los valores permanentes de todas las 
cosas cuya oferta está determinada por cualquier agente que no sea la libre 
competencia; pero que, bajo el régimen de libre competencia, las cosas son 
cambiadas una por otra y vendidas a precios que ofrecen la misma esperanza 
de ventajas para todos los productores, lo cual sólo puede tener lugar cuando 
las cosas se cambian una por otra en razón-a su coste de producción.» Y, en 
la página siguiente, hablando de las mercancías que tienen un coste de pro­
ducción conjunto, dice: «Puesto que aquí falla el coste de producción, debemos 
recurrir a una ley del valor anterior al coste de producción y más fundamental, 
la ley de la oferta y la demanda.»

Jevons (pág. 215), refiriéndose a este último pasaje, habla de la «falacia 
que supone la idea de Mili de que recurra a una ley anterior del valor, 

la de la oferta y la demanda, siendo así que al introducir el 
principio del coste de producción no ha abandonado para 
nada la ley de la oferta y la demanda. El coste de produc­
ción es sólo una circunstancia que determina la oferta 
y de ese modo influye indirectamente sobre el valor». Esta 
crítica parece encerrar una verdad importante, si bien el 

modo de expresar la última parte está sujeto a una objeción. Si hubiese sido 
hecha en los tiempos de Mili, éste la habría aceptado probablemente y habría 
retirado la palabra anterior por no expresar realmente lo que quiso decir, El 
principio del coste de producción y el de la utilidad final son, indudablemente, 
partes componentes de la ley general de la oferta y la demanda; cada una de 
ellas puede compararse con una hoja de un par de tijeras. Cuando se mantiene 
quieta una de ellas y se corta moviendo la otra, podemos decir, en aras de la 
brevedad, que se corta con la segunda; pero no debe hacerse esa afirmación 
de un modo formal, ni defenderla deliberadamente (1).

Quizá el antagonismo entre Jevons y Ricardo y Mili habría sido menor si 
él mismo no hubiese caído en el hábito de hablar de relaciones entre la utilidad 
y el valor, siendo así que éstas solamente existen entre el prisa o de demanda 
y el valor, y si hubiera insistido, como lo habría hecho Coinnot, sobre la

La posición 
de Jevons es 
menos diferen­
te de lo que apa­
rece...

simetría fundamental de las relaciones generales que guardan la oferta y la 
demanda con el valor, utilizando formas matemáticas que también 
su alcance, las cuales coexisten con diferencias en los detalles de 
ciones. No debemos olvidar, verdaderamente, que, en la época 
en que escribía, el aspecto de la demanda en la teoría del 
valor había sido muy descuidado, y que prestó un excelente 
servicio al llamar la atención sobre el mismo y desarrollarlo. 
Existen pocos pensadores que sean acreedores a nuestra gra­
titud como Jevons, pero esto no debe inducirnos a aceptar 
las críticas que formuló en contra de sus grandes predecesores

Nos ha parecido justo recoger estas críticas de Jevons para refutarlas, por­
que, al menos en Inglaterra, han llamado la atención. Pero también se han 
formulado otras contra la teoría del valor de Ricardo. Entre Q,r ... 
ellas mencionaremos las de míster Macleod, cuyas obras an- 1 ° cri ° 
teriores a 1870 se anticiparon en mucho, tanto en la forma como en la esencia, 
a las recientes críticas formuladas en contra de las doctrinas clásicas del valor 
en relación con el coste por los profesores Walras y Carlos Menger, que fueron 
contemporáneos de Jevons, así como los profesores von Bóhm-Bawerk y Wieser, 
que vivieron más tarde.

El poco cuidado que demostró Ricardo con respecto al elemento tiempo ha 
sido imitado por sus críticos, y se ha convertido de ese modo 
doble de error. En efecto, ellos tratan de refutar las doctri­
nas acerca de las tendencias últimas, las causas de causas, 
las causee causantes, de las relaciones entre el coste de la pro­
ducción y el valor, por medio de argumentos basados en las 
causas de los cambios temporales y las fluctuaciones a corto 
plazo. Sin duda, casi todo lo que dicen al expresar sus opi­
niones es cierto en el sentido que quieren indicar; algo de 
ello es nuevo y mucho está mejorado en la 
parece que hayan realizado progreso alguno 
que han descubierto una nueva doctrina del 
tigua, o que suponga la demolición de ésta.

Hemos estudiado aquí el primer capítulo de la obra de Ricardo, tan sólo en 
relación con las causas que regulan los valores de cambio relativos de las dife­
rentes cosas, porque su principal influencia sobre las ideas subsiguientes se ha 
ejercido en esa dirección. Pero, en principio, ese capítulo suscitó una contro­
versia para determinar hasta qué punto el precio de la mano de obra propor­
ciona un buen modelo o módulo para medir el poder adquisitivo general del 
dinero. En este aspecto, su interés es principalmente histórico; pero puede men­
cionarse un 
Hollander en

estaban a . 
esas rela-

menospre-...y _____ x_._
ció la extensa 
simetría de la 
oferta y la de­
manda.

(1).

en una fuente
...han imitado el 
poco cuidado de 
Ricardo en la 
exposición res­
pecto al elemen­
to tiempo, y han 
fallado al tras­
tornar su doc­
trina central.forma. Pero no 

para establecer 
valor en contradicción de la an-

interesante artículo sobre el mismo publicado por el profesor 
el Quarterly Journal of Economics, 1904.

(1) Véase un artículo sobre la Theory, de Jevons, publicado por el autor en 
la Academy, de 1 de abril de 1872. La edición de su Theory, publicada por su hijo 
en 1911, contiene un Apéndice de éste que es interesante y se refiere especial­
mente a dicho artículo (véase también, anteriormente, libro VI, cap. I, § 8). Sos­
tiene que la teoría de su padre es cierta «hasta donde alcanza», si bien «siguió la 
costumbre de la escuela ricardiana, separando ciertas ideas y dando por sentado 
que sus lectores estaban familiarizados con sus relaciones y que las comprendían». 
Puede aceptarse esta interpretación del hijo en gracia a los relevantes servicios 
prestados por su padre a la ciencia económica; pero la Theory de Jevons, ade­
más de su carácter constructivo, tenía también su lado combativo. Una gran parte 
de ella era un ataque contra lo que él llama en el prólogo «ese hombre tan capa­
citado como equivocado, David Ricardo, que lanzó por una vía equivocada al tren 
de la ciencia económica». Sus críticas á Ricardo consiguieron algunos triunfos 
dialécticos aparentemente injustos, suponiendo que la opinión de Ricardo era que 
el valor estaba regulado por el coste de producción, sin tener nada que ver con 
la demanda. Este concepto erróneo ocasionó gran daño en 1872, y parecía nece­
sario demostrar que la teoría del interés de Jevons, si se interpretara como él 
interpretó a Ricardo, es insostenible.

(1) 'Véase libro V, cap. III, § 7.


